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Resumen:  

Esta tesis analiza el ejercicio y uso que hicieron mujeres 

cartageneras de los nuevos derechos ciudadanos 

obtenidos en el Plebiscito de 1957. Se revisa el primer 

gobierno del Liberalismo del Frente Nacional (1958-

1962) para dar cuenta de la política de la época, liderazgos 

femeninos que emergieron y prácticas que hacían para 

reclamar y disputar este espacio. Prácticas que iban más 

allá del ejercicio del sufragio, las mujeres se involucraron 

en la política desde otros aspectos, opinando, protestando 

y organizándose en torno a los derechos que habían 

adquirido. Participaron en iniciativas desde frente cívicos 

políticos y en grupos partidistas.  

 

Palabras clave: ciudadanía, mujeres, derechos 

ciudadanos, derechos políticos, política, Frente Nacional. 
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INTRODUCCIÓN 

 

La historiografía sobre el XX en Colombia ha estudiado el devenir de las mujeres en el 

ejercicio de sus derechos ciudadanos. Los trabajos se han enmarcado en líneas de 

investigación que incluyen el proceso de conquista de derechos civiles, políticos y 

económicos, las estrategias/iniciativas que utilizaron para reclamarlos, el movimiento 

sufragista, biografías de mujeres líderes, mujeres en la política. Este trabajo de 

investigación, que también tiene como sujeto histórico a las mujeres, se centra en los 

derechos ciudadanos que adquirieron 1957 durante el Frente Nacional.  

Hoskin y Pachón definen al Frente Nacional como un pacto que básicamente fue diseñado 

para restaurar el poder, de lo que en el momento se denominó el país político, refiriéndose 

al conjunto de políticos que dominaban la política departamental y local. Bajo ese arreglo 

el grupo desplazado durante el gobierno militar del general Gustavo Rojas Pinilla volvió a 

la esfera del poder1 . 

Desde varios años atrás el régimen restrictivo del Frente Nacional proponen estudiarlo 

desde la perspectiva de la democratización  -el retorno a la democracia- después de cuatro 

años de dictadura militar2. Posada Carbó explica que los estudios deben procurar dar 

cuenta de los gobiernos individuales de los presidentes del Frente Nacional, siendo un error 

verlos como un gobierno de dieciséis años, y además que no sólo sean vistos desde la 

perspectiva del Estado central, sino también comprender y analizar el comportamiento de 

los entes territoriales, la capacidad institucional de cada región y la influencia del Frente 

Nacional en la carrera de políticos a nivel regional3 , por ejemplo.  

                                                           
1 Gary Hoskin & Mónica Pachón, “Los partidos políticos y la representación política durante el Frente 

Nacional: un análisis de la competencia política en las Asambleas departamentales y el Congreso de la 
República”, en Carlos Caballero Argáez, Mónica Pachón Buitrago, Eduardo Posada Carbó (comp.), Cincuenta 
años de regreso a la democracia: nuevas miradas a la relevancia histórica del Frente Nacional, Bogotá, 
Universidad de los Andes, Ediciones Uniandes, 2012, p. 208. 
2 Eduardo Posada Carbó, “Prólogo”, en Carlos Caballero Argáez, Mónica Pachón Buitrago, Eduardo Posada 

Carbó (comp.), Cincuenta años de regreso a la democracia: nuevas miradas a la relevancia histórica del 

Frente Nacional., Bogotá, Universidad de los Andes, Ediciones Uniandes, 2012, p. 9.  
3 Eduardo Posada Carbó, “Prólogo”, p. 14. 
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Las iniciativas de las mujeres en el proceso de obtención y construcción de su ciudadanía 

no terminaron con la aprobación del acto legislativo No. 3 de 1954 por la Asamblea 

Nacional Constituyente durante el gobierno de Gustavo Rojas Pinilla. Mujeres de todo el 

país continuaron con iniciativas desde distintos frentes; inclusive dentro de los partidos 

políticos, y desde acciones en la línea cívico política, temas que también nos ocupa en esta 

investigación4.  

Si bien las funciones de los partidos políticos en un principio no estaban normativizadas5, 

en el Frente Nacional quedaba claro que eran los partidos Conservador y Liberal quienes 

se turnarían el poder. Antes del gobierno militar se había afirmado que los partidos 

políticos eran más organizados que el mismo Estado, al ser los responsables de proveer los 

recursos humanos para todas las ramas del poder, constituyéndose como el centro de la 

toma de decisiones del sistema político. Aunque esto necesariamente pudo cambiar a lo 

largo del Frente6.           

Estos partidos están organizados con el esquema clásico de una Asamblea Nacional que 

constituye el cuerpo supremo del partido, una Dirección Nacional y de ahí, direcciones 

departamentales, municipales, de zona y de barrio. En estas direcciones secundarias, 

corresponde a lo que se conoce como comités, que son cuerpos integrados por un número 

variable de personas pero siempre de relativo carácter colectivo, elegidos por convenciones 

o designados7. En estas direcciones departamentales y locales procuraron abrirse espacio 

las mujeres colombianas.  

 

                                                           
4 Dentro de esta línea de acción, Norma Villarreal coloca a las organizaciones y asociaciones como la Unión 
de Ciudadanas de Colombia UCC, Unión de Mujeres Demócratas UMD, que tuvieron un papel central en la 
articulación entre mujeres y movimientos políticos, sirviendo a la socialización política de la población 
femenina. Norma Villarreal, “Flujos y reflujos en los movimientos de las mujeres”, en Lola Luna y Norma 
Villarreal, Historia, género y política. Movimientos de mujeres y participación política en Colombia, 1930-
1991, Barcelona, Edición Seminario Interdisciplinar Mujeres y Sociedad, Universidad de Barcelona, 1994, 
pp. 149-150. 
5 Augusto Hernández Becerra, Regulación jurídica de los partidos políticos en Colombia, en Daniel Zovatto 

(Coord.), Regulación Jurídica de los Partidos Políticos en América Latina, Universidad Nacional Autónoma 
de México, 2006, pp. 335-336. 
6 Gary Hoskin & Mónica Pachón, “Los partidos políticos y la representación...”, p. 210. 
7 Mario Latorre Rueda, Elecciones y partidos políticos en Colombia, Bogotá, Ediciones Uniandes, 2da edición 

2009, pp. 425-426. 
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A nivel nacional, las mujeres accedieron a participar políticamente a través de los partidos, 

muchas de ellas tuvieron carreras reconocidas como Esmeralda Arboleda y Carmenza 

Rocha Castilla. Con certeza las mujeres tuvieron que enfrentarse al “deber ser” que se 

esperaba de ellas y al problema que su condición de mujeres -problema de género- 

suscitaba. Sin embargo, poco sabemos de las experiencias de mujeres a nivel 

departamental y local, en la forma como mujeres uso de lo que ser ciudadana permitía.  

El tema y la pregunta de investigación que guían esta tesis giran en torno a cómo ejercieron 

las mujeres de Cartagena los nuevos derechos ciudadanos adquiridos en 1957, 

limitándonos a analizar tal uso durante el primer periodo presidencial del Frente Nacional 

(1957-1962).  

El objetivo de la investigación está centrado en los usos que hicieron estas mujeres de la 

ciudadanía política. También exploraremos las trayectorias de aquellas mujeres que eran 

el referente de la época en cuanto a participación y liderazgo femenino en terrenos 

políticos, y que incitaba a indagar por el papel jugado por ellas en la ciudad de Cartagena.  

Frente al papel no activo que le han atribuido a su participación política, procura ser 

superado al indagar en fuentes de la época que den cuenta de las actividades que hacían 

para disputar y reclamar ese espacio. Por supuesto, entendiendo a la ciudadanía desde una 

perspectiva más amplia. La historiadora argentina Hilda Sabato ha dedicado parte de su 

trabajo académico al estudio de la conformación efectiva de la ciudadanía8, señalando que 

en esta hay otras formas de participación fundamental que consistían en un conjunto de 

prácticas originadas en la sociedad civil. Fueron “prácticas comunicativas igualitarias en 

las que la autoridad del argumento predominaba sobre la que pudiera emanar de las 

jerarquías sociales previas” y además estás habrían resultado fundamentales en la creación 

de formas democráticas de vida. Es decir, prácticas que iban más allá del ejercicio de 

                                                           
8 En el análisis de Hilda Sábato sobre la ciudadanía política para el momento de la construcción de los 

Estados-nación iberoamericanos estaba construida sobre bases normativas básicamente liberales.  
La ciudadanía política en Argentina estaba asociada a las armas y en la participación en las milicias.  Un 
entramado cada vez más denso de instituciones de este nuevo tipo –asociaciones profesionales o étnicas, 
sociedades de ayuda mutua, salones, logias masónicas, clubes sociales y culturales, periódicos de diversa 
índole- se hizo visible en varias ciudades de la región como expresión de una sociedad civil vigorosa. 
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sufragar y que los argumentos utilizados para reclamar los nuevos derechos adquiridos 

resultaban más relevantes9.  

Además, Martha Lux explica la categoría de análisis de la ciudadanía como un marco 

discursivo polifónico desde el cual se construyen los actores en un nuevo orden. En este 

marco discursivo anida el principio ético-político de igualdad y libertad para todos. Su 

acotación se convierte en motivo de disputa entre actores que le otorgan distintos 

sentidos10.  

Igualmente resulta importante considerar la evolución del concepto de ciudadano o quien 

era considerado ciudadano en Colombia. Antes de los procesos independentistas, en 1808, 

localmente el concepto no contenía ninguna asociación política más allá del ejercicio 

público, equiparándolo al término vecino. Después de 1810 el término, por medio de las 

connotaciones de igualdad y libertad, fue aplicado a la organización del Estado y 

reemplazó también al concepto de "vasallo", subrayando el aspecto del habitante y 

miembro del Estado políticamente participativo11 . 

Siendo las mujeres un grupo que participó activamente en el proceso independentista y que 

en ocasiones fueron llamadas ciudadanas, en las primeras constituciones no había 

especificidad en la definición de ciudadanía. Pero si contenían los deberes del ciudadano, 

como la obligación de ser buen hijo, padre, hermano o esposo, de acatar las leyes y de 

respetar la propiedad ajena. Fueron el género y la raza los que le imprimieron  la diferencia 

a la ciudadanía; y las mujeres quedaron sumergidas en un limbo político, y quedaron sólo 

representadas sólo a través de sus familiares masculinos12  

Luego de nueve constituciones entre 1811 y 186313, que representaban una continuidad en 

el ejercicio de la ciudadanía para las mujeres, se firmó la Constitución de 1886. En esta 

                                                           
9 Hilda Sabato, “Introducción”, en Hilda Sabato (Coord.) Ciudadanía política y la formación de las naciones. 

Perspectivas históricas de América Latina, 1999, pp. 25-26. 
10 Martha Lux, “Nuevas perspectivas en la categoría de género en la historia: de los márgenes al centro” en 

Historia Crítica No 44 mayo-agosto 2011, Universidad de los Andes, Bogotá, p. 140. 
11 Martha Lux, “Nuevas perspectivas en la...” p. 140. 
12 Martha Lux, “Nuevas perspectivas en la...” pp. 144-147. 
13  Algunos cambios introducidos en estas constituciones fueron: con la Constitución de 1843 se estableció 

la distinción con la definición “son ciudadanos los granadinos varones...”; y durante el sistema federalista, 
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Constitución hasta 1954 el derecho al voto estaba gobernado por tres calificaciones: ser 

hombre, tener 21 años, y comprometido en una profesión u ocupación honor14 Las mujeres 

no podían tener los mismos derechos políticos que los hombres, aduciendo que eran 

incapaces de cumplir con los deberes asignados al ciudadano, dado que por la ley divina y 

por naturaleza, debían relegadas al trabajo doméstico, y además, otorgarles igualdad civil 

podrán desestabilizar la familia15  

 

Este trabajo se ha apoyado en distintas obras para contextualizar aspectos de la vida de las 

mujeres durante el Frente Nacional. En especial, los de Magdala Velásquez Toro y Norma 

Villarreal para ubicar las trayectorias e iniciativas de mujeres en el siglo XX a nivel 

nacional16. Desde una perspectiva regional, se destaca la de Cirly Uribe Ochoa para el caso 

de Santander.17 La autora muestra que la ciudadanía permitió la participación de mujeres 

en la Asamblea Departamental y el Consejo de Municipal de Bucaramanga, mostrando que 

persistieron las barreras prácticas y culturales -falta de formación y organización y 

concepciones sobre las mujeres-, y el bajo interés en que las mujeres participaran en 

asuntos públicos, lo cual dificultó la construcción autónoma de formas y prácticas distintas 

de hacer política. Además, muestra que estas mujeres provenían de tradicionales vínculos 

partidistas y que antes habían participado en la política como apoyo logístico, y que luego 

con los derechos ciudadanos, su participación fue secundario y de suplente.  

                                                           
la Constitución de Vélez de 1853, en donde se daba a todos los habitantes de la provincia mayores de 21 
años el derecho al sufragio.  
14 Artículo 15:  son ciudadanos los colombianos varones mayores de veintiún años que ejerzan profesión, 

arte u oficio, o tengan ocupación lícita u otro medio legítimo y conocido de subsistencia. 
15 Suzy Bermúdez, “La Mujer y la Familia en América Latina 1850-1930: Dos elementos claves para el 

mantenimiento de jerarquías sociales, raciales y sexuales" Revista de Antropología Universidad de Los 
Andes, Departamento de Antropología, Vol. 142 No. 2, 1986, p. 164.  
16 Magdala Velázquez Toro, “La condición de las mujeres colombianas a fines del siglo XX”, en Álvaro Tirado 
Mejía (editor), Nueva Historia de Colombia, tomo IX, Bogotá, Planeta, 1989, pp. 51-78; Lola G. Luna & 
Norma Villarreal, Historia, género y política. Movimientos de mujeres y participación política en Colombia, 
1930-1991, Barcelona, Edición Seminario Interdisciplinar Mujeres y Sociedad, Universidad de Barcelona, 
1994, 195 p. 
17 Cirly Uribe Ochoa, “Presencia femenina en la Asamblea Departamental de Santander y el Concejo 

Municipal de Bucaramanga durante el Frente Nacional”, Folios de Humanidades y pedagogía, julio-
diciembre, 2014, pp. 18-20. 
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La tendencia general ha sido mostrar las labores del movimiento de mujeres hasta 1957, 

siendo la finalización de las luchas y reclamos al obtener la ciudadanía con el proceso 

plebiscitario. Al estudiar su participación política durante el Frente Nacional los estudios 

se inclinan a lo  nacional y del periodo que duró el pacto18 y hay muy pocos trabajos que 

muestren o den cuenta de lo sucedido localmente. Entre esos trabajos se encuentra la tesis 

de grado de Lizeth Martínez, en la cual se presenta la participación femenina en procesos 

que le otorgarían sus derechos incluyendo al plebiscito. También se destaca la tesis de 

Jamer Ribón y Luis Carlos Castro, quienes hacen alusión al acontecimiento del Plebiscito 

de 1957 en la ciudad de Cartagena19.  

Interconectando lo nacional y lo local, en este trabajo queremos conocer cómo fue la 

dinámica para las mujeres de la ciudad de Cartagena en el marco de los acontecimientos 

nacionales. Este documento está organizado en tres capítulos o apartados. En el primero 

de los capítulos, “Ciudadanía política de las mujeres en Colombia”, mostramos la 

pertinencia de estudiar a las mujeres como actores políticos que participaron de manera 

activa en la obtención de sus derechos civiles y políticos durante la primera mitad del siglo 

XX. Se presenta a las mujeres que fueron líderes y el contexto en el que se produjeron sus 

acciones e iniciativas a nivel nacional. Luego estudiamos el caso de la ciudad de Cartagena 

de Indias, observando las particularidades, y el diálogo con el contexto nacional. 

En el segundo capítulo, “Efectos de los derechos políticos de las mujeres en Cartagena de 

Indias” presentamos las expectativas frente a la adquisición de los derechos ciudadanos 

en Cartagena, desde la prensa, dónde se recogía las opiniones de mujeres, hombres y 

líderes frente al tema. Además, examinamos la participación en el Plebiscito nacional de 

1957 y en campañas de cedulación promovida por los partidos Conservador y Liberal.  

                                                           
18 Trabajos de Patricia Pinzón de Lewin y Dora Rothlisberger. “Participación política de la mujer” La mujer 
y el desarrollo en Colombia: análisis de áreas institucionales. Magdalena León de Leal (dirección de 
investigación) 1977. Asociación colombiana para el estudio de la población, Bogotá; Shirley Harkess and 
Patricia Pinzón de Lewin. “Woman, the Vote, and the party in the politics of Colombian National Front” 
Journal of Interamerican Studies and World Affairs, Nov, 1975, pp. 439-464.  
19 Lizeth Martínez Rincón, Representaciones de las mujeres, su participación política y la lucha por el 
sufragio en la prensa cartagenera, 1949-1957, tesis del Programa de Historia, Universidad de Cartagena, 
2015, 61 p.; y Jamer Ribón Medina & Luis Carlos Castro Macea, El plebiscito de 1957 en Cartagena: entre la 
legitimación del bipartidismo y la inauguración de un nuevo mecanismo electoral, tesis del Programa de 
Historia, Universidad de Cartagena, 2012, 52 p. 
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“Usos de la ciudadanía femenina a partir del plebiscito de 1957 en Cartagena de Indias 

(1957-1962)” es el título del tercer capítulo, mostramos como las mujeres pertenecientes 

al Partido Liberal participaron en la política, en Comités Femeninos, en el Directorio 

Liberal, como candidatas a cargos de representación. En un segundo momento, explicamos 

a los problemas que se enfrentaron en estos nuevos espacios, para finalmente, presentar 

los recursos utilizados para disputar y debatir en torno a la ciudadanía política conquistada. 

Finalmente, en las conclusiones se presentan parte de los principales argumentos 

trabajados a lo largo del documento, y nuevos interrogantes  

 

Este trabajo se desarrolló a partir de fuentes visuales (fotografías de líderes), memorias de 

las protagonistas de las luchas por la ciudadanía durante el periodo en estudio y, sobre 

todo, de la consulta de diarios de la época como El Universal, de corte marcadamente 

liberal20 y El Fígaro21, de orientación conservadora.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
20 Fundado por el periodista Domingo López Escauriaza y Eduardo Ferrer Ferrer en 1948. Dirigido por 

Domingo López, liberal presidente del Directorio Liberal de Bolívar.  
21 Fundado y dirigido por Eduardo E. Lemaitre en 1936. 
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CAPÍTULO 1 

CIUDADANÍA POLÍTICA DE LAS MUJERES EN COLOMBIA 

 

En este capítulo explicaremos cómo fue el proceso de la adquisición de la ciudadanía 

política por parte de las mujeres colombianas, centrando nuestra atención en las 

particularidades que tuvo este proceso en la ciudad de Cartagena. Para ello, haremos un 

recorrido por la historia jurídica y por la participación de las mujeres en los movimientos 

sufragistas. El propósito del capítulo es mostrar que las mujeres -desde los márgenes que 

le permitía ley- tuvieron variadas iniciativas y estrategias y, lograron conquistar derechos 

civiles y políticos de los que antes no gozaban. Además, nos interesa presentar la 

pertinencia de emplear el proceso de conquista de los derechos ciudadanos de las mujeres 

colombianas para el estudio de la participación política de estás y poder interpretar el 

significado de su acción emprendida. Esta conquista de derechos políticos, civiles y 

económicos, se dio de manera paulatina y bajo un determinado clima político, debates y 

demandas. 
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Las colombianas en el siglo XX: conquista de derechos políticos, sociales, y 

económicos.  

Desde los años treinta del siglo XX, las mujeres colombianas progresivamente 

completaron los derechos que ofrecía el Estado colombiano al resto de ciudadanos 

(hombres). Estos derechos fueron debatidos y luego aprobados en Congreso gracias a 

mujeres líderes, en diferentes ciudades del país, emprendieron acciones de cabildeo frente 

a líderes políticos, organizaron congresos femeninos y de mujeres, crearon medios de 

circulación, los contenidos de estos, y organizaron -Uniones, federaciones, comités, ligas- 

de mujeres con preocupaciones feministas o cívicas.  

  

Estas participaciones en la vida pública poseían un significado político, pero la política no 

las involucraba formal y directamente, más bien estas mujeres desde sus convicciones si 

se involucraron plenamente con la política22 -debido a la ausencia de legislación- para 

lograr cambios en su comunidad y en el país. Para la historiadora Lola Luna, todas estas 

luchas feministas por el reconocimiento de los derechos de ciudadanía y el poder de 

participar en el sistema político, si han sido de naturaleza política a través de la crítica que 

han ejercido sobre el mismo, cuestionándolo y ampliándolo; también por el cambio que 

han producido en la consideración de la condición de las mujeres y por el potencial 

transformador que están teniendo en otros niveles de las relaciones de género, en las 

mentalidades, símbolos, relaciones personales y vida cotidiana en general23. 

 

Un recorrido por la historia jurídica de los derechos de las mujeres y la participación en 

ella de movimientos sufragistas ilustra el contenido político de estas luchas.  A partir 1930 

comenzaron los debates por la aprobación de una reforma de ley que reconociera los 

derechos de la mujer casada. Luego de dos proyectos de ley, con el segundo aprobado, 

presentados por el gobierno del presidente Enrique Olaya Herrera (Partido Liberal), se 

                                                           
22 María Emma Wills Obregón, “Cincuenta años del sufragio femenino en Colombia 1954: por la conquista 
del voto. 2004: por la ampliación de la ciudadanía de las mujeres”, en Análisis Político, Vol. 18, n°53, Bogotá. 
Universidad Nacional, enero- marzo 2005, p. 41.  
23 Lola G. Luna, “Estado y participación política de mujeres en América Latina: una relación desigual y una 
propuesta de análisis histórico”, en Magdalena León (comp.) Mujeres y participación política. Avances y 
desafíos en América Latina. Tercer Mundo editores, 1994, p. 37. 
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decretaría la Ley 28 de 193224, que otorgaba a las mujeres la libre administración y 

disposición de los bienes y de comparecer por si misma ante la justicia y a contraer 

autónomamente deudas. 

 

Las mujeres colombianas presionaron en distintos medios. Uno de ellos, fue en el IV 

Congreso Internacional Femenino (1930) con la agenda central las capitulaciones 

matrimoniales y derechos civiles. Fue organizado por Georgina Fletcher, una de las 

feministas de la época que luchaban por mejorar las condiciones jurídicas de la mujer. Otra 

de ellas fue Ofelia Uribe de Acosta, quien difundió y analizó en el congreso la primera 

propuesta de ley para el otorgamiento de derechos políticos. Las líderes defendían sus 

propuestas, mientras, comprometían a ministros para la aprobación de las capitulaciones 

matrimoniales. Asimismo, las  mujeres que militaban en el Partido Liberal, lograban que 

su colectividad afirmara el compromiso en relación a mejorar la educación de las 

colombianas y a temas debatidos en círculos femeninos25 

Igualmente, en 1932 el Centro Femenil Colombiano de Acción Social, dirigido por 

Georgina Fletcher, presentó un memorial firmado por cien mujeres a favor de la 

aprobación de la ley, y otros grupos de mujeres presentaron comunicados ante Congreso a 

favor de la reforma26.  

Por ello, algunas historiadoras consideran al IV Congreso y a la década de 1930 como el 

inicio de la revolución feminista en Colombia, por la convergencia de líderes y 

movimientos de mujeres que venían formándose y porque, varias mujeres presentaron 

ponencias acerca de la situación de la mujer colombiana; hablando, incluso, del ingreso de 

la mujer a la universidad. Y fue a partir de la década de los treinta cuando se comenzó a 

debatir en el Congreso de la República proyectos de ley sobre derechos para las mujeres. 

                                                           
24 Artículo 5°. La mujer casada, mayor de edad, como tal, puede comparecer libremente en juicio, y para la 
administración y disposición de sus bienes no necesita autorización marital ni licencia del Juez, ni tampoco 
el marido será su representante legal. Fuente: Sistema Único de Información Normativa. MINJUSTICIA. 
25 Dora Piñeres De la Ossa, Rita Magola Sierra Merlano & Estela Simancas Mendoza, Rompiendo esquemas 
de invisibilidad: mujeres profesionales, científicas y directivas. Universidad de Cartagena 1925-1990. 
Cartagena, Editorial Universitaria, 2014, p. 66. 
26 Magdala Velásquez Toro, “Condición Jurídica y social de la mujer” en Álvaro Tirado Mejía (editor), Nueva 
historia de Colombia, Tomo IV. Educación y ciencias, luchas de la mujer y la vida diaria, Bogotá, Ed. Planeta, 
1989, pp. 24-25. 
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Del primer intento de otorgar los derechos ciudadanos a las mujeres, resultó el acto 

legislativo 1° de 1936, en donde el artículo 827 autorizaba a las mujeres mayores de edad 

a desempeñar empleos públicos en las mismas condiciones que exige la ley a los 

ciudadanos. 

Por otro lado, las mujeres que por su perseverancia y status social y económico ingresaron 

a la Universidad entre 1930 y 1960 sirvieron de ejemplo en los años venideros y 

protagonizaron debates en torno al acceso de todas las mujeres a la educación superior, 

siendo una muestra de ello Paulina Beregroff, una extranjera  de origen ruso, que ingresó 

a la Universidad de Cartagena y se graduó de médico en 192528. Muchas de ellas se 

graduaron de la Universidad de Antioquia y la Universidad Nacional, que ofrecían carreras 

relacionadas con el área de la salud29.  

 

Aunque bien, desde finales del siglo XIX las mujeres han tenido la opción de estudiar y 

trabajar como maestras en escuelas primarias de niñas y en algunos casos de niños. Con el 

Plan Orgánico de Instrucción Primaria de 1870 se crearon las escuelas normales Antioquia 

(1875), Bolívar (1878); Boyacá (1875), Cundinamarca (1872), Magdalena (1875), Cauca 

                                                           
27 Acto Legislativo 1 de 1936. Reformatorio de la Constitución Artículo 8°. La calidad de ciudadano en 
ejercicio es condición previa indispensable para elegir y ser elegido, y para desempeñar empleos públicos 
que lleven anexa autoridad o jurisdicción. Pero la mujer colombiana mayor de edad puede desempeñar 
empleos, aunque ellos lleven anexa autoridad o jurisdicción, en las mismas condiciones que para 
desempeñarlos exija la ley a los ciudadanos.  
28 Paulina Beregoff nació en Kiev-Rusia en 1902 en una familia de ascendencia judía. Luego de terminar sus 
estudios de primaria viajó a Estados Unidos, por las presiones de la burguesía y los inicios de la Revolución 
Bolchevique de 1917. En la Universidad de Pensilvania se graduó de Bacteriología y Parasitología y de 
Farmacia y Química, y posteriormente, ingresó a trabajar en el laboratorio de la misma universidad. Fue 
seleccionada por su universidad como consultora para ir a trabajar en investigaciones tropicales que 
preocupaban en la ciudad colombiana, por petición del decano de la Facultad de Medicina de la Universidad 
de Cartagena. Dora Piñeres De la Ossa, “El ingreso de la mujer a la universidad, entre discursos y debates: 
el caso de Paulina Beregoff, la primera universitaria de Colombia” en Palobra n.° 3, Cartagena, Universidad 
de Cartagena, 2002, p. 23. 
29 Gloria Bonilla Vélez & Carlos Castrillón, Retos, obstáculos y oportunidades para las mujeres colombianas 
desde el espacio de la educación universitaria 1930- 1990.  Ponencia XVI CONGRESO AEIHM, Mujeres, 
ciencias y creación a través de la historia. Salamanca 4-6 de octubre de 2012, p. 9. Consultado en: 
http://aeihm.org/sites/default/files/comunicaciones/Sesi%C3%B3n%205%20Gloria%20Bonilla-1.pdf, 04 
de agosto de 2018. 

http://aeihm.org/sites/default/files/comunicaciones/Sesi%C3%B3n%205%20Gloria%20Bonilla-1.pdf


17 
 

(1877), Panamá (1878), Santander (El Socorro 1874; Bucaramanga 1875) y del Tolima 

(1875)30. 

 

El paulatino ingreso a la educación superior, según Lucy Cohen31, fue posible gracias a los 

cambios dados en las universidades del país como consecuencia de las diferentes reformas 

a la Universidad Nacional iniciadas durante los gobiernos liberales32 y, al ambiente de 

cambio que invitaba a la profesionalización del trabajo que impactó en las opciones de 

estudios académicos. Poco a poco, las facultades abrieron sus puertas a las mujeres. Desde 

la década de los treinta, un número reducido pero creciente ingresaba a la universidad, y 

para década del setenta las mujeres graduadas habían aumentado apreciablemente, así 6 

obtuvieron sus títulos en 1938, en 1955 fueron 232 y para 1965 lo obtuvieron 915 mujeres.  

 

En la década de los cuarenta se crean los Colegios Mayores o también llamados 

Universidades Femeninas, en Medellín (1945), Bogotá y Cartagena (1947).  En Antioquia 

se crea el Colegio Mayor de Cultura Femenina, como rectora Teresa Santamaría, además 

directora de la revista mensual femenina Letras y Encajes.  

 

Así como Teresa Santamaría, distintas mujeres pudieron ocupar cargos administrativos, y 

acceder a la educación superior, permitiendo que se despeñaran en otros espacios distintos 

al del hogar. Por ello, Ruth López33 plantea que la educación femenina -tanto segundaria 

                                                           
30 Miryam Báez Osorio, “El surgimiento de las escuelas normales femeninas en Colombia” en Revista 
Historia de la Educación Latinoamericana, n.° 4, Tunja, Universidad Pedagógica y Tecnológica de Colombia, 
2002, pp. 156-180. 
31 Lucy M. Cohen, Colombianas en la Vanguardia, Medellín, Editorial Universidad de Antioquia, 2001, p. 
203. 
32 Reformas que fueron iniciadas durante la presidencia de Enrique Olaya Herrera y continuada en los 
gobiernos liberales y conservadores que le siguieron. La Ley 68 introdujo el agrupamiento de las facultades 
que funcionaban de manera independiente y se organizó la ciudad universitaria. Se adoptaron normas para 
la participación de profesores y alumnos en la administración de la universidad; se intensificó el 
conocimiento científico de los cursos; se establecieron servicios universitarios de salud; se incluyeron 
nuevas especialidades; se prohibió el empleo de términos “universidad” y “facultad” por parte de 
instituciones que no estuvieran autorizadas. Además, la reforma universitaria contribuyó a dar mayor 
contenido profesional a algunas ocupaciones, volviéndolas carreras profesionales.L. Cohen, Colombianas 
en la Vanguardia, pp. 203-208. 
33 Ruth López Oseira, “La universidad femenina. Las ideologías de género y el acceso de las colombianas a 
la educación superior 1940-1958” en Revista Historia de la Educación Latinoamericana, n.° 4, Tunja, 
Universidad Pedagógica y Tecnológica de Colombia, 2002, p. 74.  
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como superior- fue un elemento desencadenante de otros procesos de creación de la 

ciudadanía femenina, y de aliento a la presencia de las mujeres en diversos espacios 

públicos, incluso de mayor impacto que los avances en el estatus jurídico-legal en la década 

de 1930.  

 

Durante las siguientes décadas, diferentes mujeres se encargaron de presionar en 

momentos en que eran discutidos los proyectos de ley que posiblemente establecerían sus 

derechos; esto lo lograron a través de la creación de organizaciones y medios de difusión, 

en cuales podían dar su opinión, establecer argumentos de cómo la sociedad se 

beneficiaría, y debatir argumentos que sustentaban que las instituciones de la familia, el 

matrimonio y la ética femenina se verían corrompidas.  

 

En la década del 40, en el marco de este conjunto de debates, surgieron varias 

organizaciones lideradas por mujeres. Entre 1940 y 1945, se crearon la Agrupación 

Patriótica Femenina, comités femeninos antinazi, la Liga de acción feminista colombiana 

y Legiones femeninas. En 1944 se fundó la Unión Femenina de Colombia, por Hilda 

Carriazo, Ofelia Uribe de Acosta, Matilde Espinoza, en donde se agrupaban médicas, 

abogadas, dentistas, institutoras, universitarias y enfermeras. La Federación Femenina 

Nacional (1945) refundada poco después como Alianza Femenina de Colombia, por Lucila 

Rubio de Laverde y Mercedes Abadía, siendo ambas militantes del Partido Socialista 

Democrático. Esta organización, junto a Unión Femenina,  lideró las acciones y las 

movilizaciones de este periodo para la obtención de derechos políticos, llamando a 

procesos de acción unitaria; ambas buscaron sensibilizar a la población femenina mediante 

la creación de filiales de organizaciones en distintas ciudades34. De ello resultó, entre otras, 

la creación en Barranquilla de la Alianza Departamental Femenina de Atlántico por Lucia 

Querales.  

  

                                                           
34 Norma Villarreal, “Agitación social y agitación femenina, 1944-1948” en Lola Luna & Norma Villarreal, 
Historia, género y política. Movimientos de mujeres y participación política en Colombia, 1930-1991, 
Barcelona, Edición Seminario Interdisciplinar Mujeres y Sociedad, Universidad de Barcelona, 1994, pp. 102- 
103. 
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A parte de la divulgación a través de conferencias y congresos, medios como la radio y la 

prensa también representaron un espacio donde las mujeres podían organizase para dar 

debate y presionar por la adquisición de nuevos derechos. Medios de circulación como 

Féminas (1915) y Letras y Encajes (1926-1959) de Medellín, fundada por Ángela Villa, 

Alicia M. de Echavarría, Teresa Santamaría, María Jaramillo, que promocionaban los 

derechos políticos de las mujeres mientras mantenían la importancia de sus roles 

tradicionales en el hogar35. La revista Agitación Femenina36 (1944-1946), fundado en 

Tunja por Ofelia Uribe de Acosta, fue la primera revista colombiana dedicada a avanzar 

en los derechos de las mujeres, creada para contrarrestar ataques contra el movimiento de 

mujeres, específicamente el sufragio femenino.  

 

En Agitación Femenina, mujeres escribían en tono de debate sobre su realidad política, 

social y económica. Escribían en su número de octubre de 1946, sobre la aprobada Ley 28 

de 1932 que: 

 

“Desgraciadamente la aplicación de tan interesante disposición tropieza en múltiples casos 

con el espíritu reaccionario de quienes no pueden todavía acepar en la mujer la capacidad 

de ningún género. Así con frecuencia algunas entidades semioficiales reúsan aceptar un 

documento de carácter comercial firmado por una señora casada, quien de conformidad 

con el estatuto leal mencionado debiera tener la libre administración de sus propios bienes, 

mientras no lleve autorización expresa del marido37” 

 

Estas revistas eran espacios de cuestionamiento y de publicación de cartas, mensajes y 

ponencias. La columnista América Martínez se preguntaba derecho a la libre 

administración de sus bienes y actuar sin el esposo como representante legal otorgado hace 

10 años atrás de la publicación de su artículo, reconociendo que falta el reconocimiento 

pleno en la práctica.  

 

                                                           
35 Charity Coker Gonzalez, “Agitating for Their Rights: The Colombian Women's Movement, 1930-1957”, en 
Pacific Historical Review, Woman Suffrage: The View from the Pacific, Vol. 69, No. 4, University of California, 
2000, p. 698. 
36 C. Coker, “Agitating for Their Rights”, p. 701. 
37 América Martínez Sanders, “Una disposición Inefectiva”, Agitación Femenina. No.19 octubre de 1946. 
BDigital Repositorio Institucional, Universidad Nacional de Colombia. Consultado en 
http://bdigital.unal.edu.co/43384/,  01/08/2018. 

http://bdigital.unal.edu.co/43384/
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Además de esta publicación, Ofelia Uribe también fundó la publicación semanal Verdad 

(1955), dónde escribieron sobre mujeres no sólo desde el activismo político sino también 

historias noticiables de mujeres en empleos comunes38. Otras revistas fueron Mireya 

(1943-1947) contaba con historias, artículos y narrativas para el público femenino en 

dónde se hablaba de una mujer activa en múltiples frentes de sus vida, y Otros canales de 

difusión y debate fueron programas radiales como Sutilezas, La Hora Azul y Hora 

Feminista. 

 

Una de las estrategias utilizadas durante toda la primera mitad del siglo XX fue el cabildeo 

de mujeres frente a figuras o líderes políticos de los dos grandes partidos, Conservador y 

Liberal. Ejercieron presión en el  Congreso con la utilización de contactos o redes de 

amigos o familiares, y la presentación de memoriales acompañadas de firmas en solicitud 

de modificaciones al marco normativo39.  Esto aparece bastante razonable si se tiene en 

cuenta el elitismo predominante en la política colombiana de ese periodo, condicionado 

por los lazos y contactos entre familias.   

Estas mujeres pertenecientes al movimiento por los derechos por las mujeres en Colombia 

y además feministas, fueron catalogadas dentro del Feminismo de la Primera Ola en 

Colombia o también, las Sufragistas; ya que en términos generales la participación política 

de estas mujeres estaba encaminada a la obtención de los derechos políticos y ciudadanos, 

en especial, el derecho al sufragio. 

Así, estas mujeres encontraron convergencia en la búsqueda de estos derechos, pero de la 

misma manera que en otros movimientos sociales, se advierten tendencias dentro del 

mismo. Incluso, Norma Villarreal40 afirma que para algunos grupos de mujeres el voto era 

parte de la modernización de la sociedad y de los aparatos del Estado y para otras, si 

planteaba la transformación de las condiciones de vida de las mujeres. Además, es 

importante recordar que el movimiento estuvo atravesado por los intereses políticos 

partidistas y por sus diferencias sociales y de enfoque. Por ejemplo, en la Alianza 

                                                           
38 “Las revistas” en Mujeres de prensa: prácticas del periodismo femenino, Pasado Impreso: historias 
digitales de la cultura escrita. Consultado en: pasadoimpreso.uniandes.edu.co, 01/08/2018. 
39 N. Villarreal, “Agitación social y agitación”, p. 107. 
40 N. Villarreal, “Agitación social y agitación”, p. 119. 
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Femenina predominaron las mujeres vinculadas a los partidos de tendencia socialista, 

extendieron su trabajo a las mujeres obreras y de los barrios populares y obreros; la Unión 

Femenina, a su vez, estuvo conformada por mujeres profesionales de estratos medios y 

altos, vinculados al partido conservador y liberal. Aparte de las diferencias de clase, el 

grupo de mujeres que luchaba por conquistar nuevos derechos no era ideológicamente 

homogéneo, a pesar de que todas las que militaban en la causa feminista compartían en ese 

momento una visión41.  

 

Segunda mitad del siglo XX: derecho a votar con Rojas Pinilla e inicio Frente 

Nacional 

 

La política en Colombia cambió al exacerbarse la violencia en el país. Con la muerte de 

Jorge Eliecer Gaitán (1948) y las consecuencias de este acontecimiento, afectó aún más la 

estabilidad del país al aumentar la violencia bipartidista. Con ello, el general Gustavo Rojas 

Pinilla ascendió al poder con un golpe de Estado contra el presidente Laureano Gómez. 

Rojas Pinilla gobernó con la creación de la Asamblea Nacional Constituyente (ANAC). 

 

Las mujeres tuvieron cierto nivel de representación en las plenarias de la ANAC. En las 

plenarias participaron dos delegadas del Partido Conservador Josefina Valencia de Hubach 

(titular), Teresa Santamaría (suplente), y dos pertenecientes al Partido liberal: Esmeralda 

Arboleda de Uribe (titular) y María Currea de Aya (suplente).  Gilberto Alzate Avendaño 

fue elegido como ponente por la Comisión para defender el voto en la plenaria42. Luego 

de votaciones, se le otorgó la ciudadanía mujeres y el derecho al sufragio con el acto 

legislativo No.3 de 195443.  

                                                           
41 María Emma Wills Obregón, Inclusión sin representación. La irrupción política de las mujeres en Colombia. 
1970-2000, Bogotá, Grupo Editorial Norma, 2007, p. 81.  
42 Lola G. Luna, "El logro del voto femenino en Colombia: la violencia y el maternalismo populista, 1949-1 
957". Boletín Americanista, N° 51, Universidad de Barcelona, 2001, p. 85. 
43 Acto Legislativo No 3 de 1954, La Asamblea Nacional Constituyente, decretó en su artículo 1º que: El 
artículo 14 de la Constitución Nacional quedará así: "Son ciudadanos los colombianos mayores de veintiún 
años". Afecta la vigencia de: Modifica Artículo 14 Constitución Política de 1886. Y el Artículo 2º. El artículo 
15 de la Constitución Nacional quedará así:  "La calidad de ciudadano en ejercicio es condición previa e 
indispensable para elegir y ser elegido, respecto de cargos de representación política, y para desempeñar 
empleos públicos que lleven anexa autoridad o jurisdicción".  Afecta la vigencia de: Artículo 3º. Queda 

http://www.suin-juriscol.gov.co/viewDocument.asp?id=1826862#ver_1826880
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Sin embargo, en Colombia no se celebraron elecciones legislativas por ser el régimen de 

Rojas Pinilla una dictadura, por lo cual las mujeres no ejercieron inmediatamente el 

derecho al voto. Las mujeres obtuvieron cargos por designación, por ejemplo, Josefina 

Valencia fue gobernadora del departamento del Cauca y ministra de educación44. Durante 

el régimen de Rojas se mantuvo en discusión de qué manera podría ser la participación 

política de mujeres, es decir, cómo aprovechar “condiciones reales o socialmente adscritas 

a la mujer para el funcionamiento de la sociedad”45, por ello creció el trabajo voluntario 

en entidades estatales y nacieron instituciones asistenciales a las que se vincularon a 

organizaciones femeninas; mujeres se unieron  a la creada Asociación Colombiana de 

Trabajo Voluntario (ACOVOL) y también se sumaron a los sectores sociales y políticos 

que luchaban contra la violencia estatal.46 

 

En las iniciativas para la participación política de la mujer, María Currea de Aya fundó el 

movimiento de mujeres Unión de Ciudadanas de Colombia (UCC) y en 1953, se crea la 

Unión de Mujeres Demócratas y en 1954, Esmeralda Arboleda y Josefina Valencia fundan 

la Organización Femenina Nacional. En las publicaciones escritas destaca la revista y 

espacio radiofónico Mundo Femenino (1953-1956) y la revista  Mujer (1962-1972) 

fundado por Flor Romero de Nohra47.  

 

Usualmente se ha señalado que frente al resto de países de Latinoamérica, Colombia fue 

uno de los últimos en concederles la ciudadanía completa a las mujeres, lo cual es 

completamente cierto, pero también, enmarcándolo una mirada desde la región, se podía 

ver una relación con el populismo del siglo XX en Latinoamérica. El interés estaba en 

doblar la masa de votantes, ya que para el caso colombiano como para el resto de líderes 

populistas latinoamericanos (Juan Domingo Perón, Getulio Vargas, Lázaro Cárdenas del 

                                                           
modificado el artículo 171 de la Constitución Nacional en cuanto restringe el sufragio a los ciudadanos 
varones.  
44 Magdala Velásquez Toro. “Condición Jurídica y social”, p. 57 
45 N. Villarreal, “Agitación social y agitación”, p. 132 
46 Organismos de acción y promoción de la mujer. Consultado en 
http://www.eurosur.org/FLACSO/mujeres/colombia/orga.htm,  05/07/2018. 
47 “Las revistas”, consultado en: pasadoimpreso.uniandes.edu.co, 01/08/2018. 

http://www.eurosur.org/FLACSO/mujeres/colombia/orga.htm
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Río), los votos de las mujeres representaban muchos más votos que los legitimaban y los 

mantenían en el poder48. 

El asunto era mucho más complejo que lo anterior, cuestiona Lola Luna, debido a que las 

sufragistas feministas llevaban varias décadas alegando la igualdad de derechos con los 

hombres y haciendo la crítica al liberalismo excluyente y al mismo tiempo alegaban 

cualidades femeninas como pureza política y experiencia en el gobierno del hogar y la 

familia para demostrar que eran buenas ciudadanas madres de ciudadanos que prestaban y 

podían prestar buenos servicios a la patria49, siendo este último tomado con mucha más 

simpatía y por supuesto más citado por políticos de la época.  

 

 

Plebiscito para la aprobación del Frente Nacional 

 

La Junta Militar de Gobierno disolvió la ANAC al reelegir para otro periodo presidencial 

a Gustavo Rojas Pinilla y convocó a nuevas elecciones presidenciales50. Al tiempo que los 

encuentros de los líderes de los partidos Conservador y Liberal, Laureano Gómez y Alberto 

Lleras Camargo; habían tenido como resultado la firma de los acuerdos de Benidorm 

(1956) y luego el de Sitges (1957), los cuales representaban el pacto de repartirse la 

administración del Estado por los cuatro próximos periodos presidenciales, conociéndose 

como el Frente Nacional. Con dos administraciones de cada partido para un total de 

dieciséis años, resultaron posteriormente elegidos los presidentes así: Alberto Lleras 

Camargo (1958-1962), liberal; Guillermo León Valencia (1962-1966), conservador; 

Carlos Lleras Restrepo (1966-1970), liberal; Misael Pastrana Borrero (1970-1974), 

conservador.  

 

El acuerdo del Frente Nacional buscaba consolidar el retorno a un régimen político civil y 

democrático, y avanzar a un periodo de estabilidad política. A través de ese pacto, 

                                                           
48 Lola G. Luna, "El logro del voto femenino”, p. 84. 
49 Lola G. Luna, "El logro del voto femenino”, p. 85. 
50 Carlos Villar-Borda, “Disuelta la ANAC. La Junta Militar convocó a elecciones presidenciales para el 4 de 
mayo de 1958”, en El Universal, Cartagena, julio 28 de 1957. 
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formalmente democrático-constitucional, los conservadores y los liberales terminan por 

reconocerse en un proyecto político de tipo neoconservador, que fue calificado de capaz 

de contener la avanzada de las clases populares y de limitar el proceso de democratización 

del país. En sí el Frente Nacional no logró imponer grandes cambios en la vida social y 

política del país, y sobre todo no lo conseguirán los dos primeros presidentes, cuya rígida 

política económica aumentará el descontento de las clases populares51.  

 

Para dar paso al Frente Nacional se utilizaría el mecanismo de participación popular de un 

plebiscito,  para dar paso a una reforma a la Constitución Política; con este se apelaba a la 

voluntad nacional para conocer si las enmiendas merecen o no la aprobación52. Además, 

era una forma de legitimación del bipartidismo y era la primera vez que se hacía uso de 

este mecanismo electoral en la historia del país. 

 

De las reformas para dar paso al Frente Nacional estaba hacer una representación paritaria 

de los dos partidos en todas las ramas del poder público y también el derecho a la 

ciudadanía política a las mujeres. En los diarios se publicó el decreto completo, en dónde 

se convocaba a la aprobación de ese texto indivisible (todo el decreto) a las mujeres y 

varones mayores de 21 años, teniendo como Artículo 1ro: las mujeres tendrán los mismos 

derechos políticos que los varones53.  Siendo la situación un tanto incoherente pues las 

mujeres votarían en este plebiscito por una ley que les permitiría votar en el nuevo orden 

político a formarse.  

 

Existía especial interés por la votación de las mujeres el día del plebiscito, por ejemplo, 

desde el Partido Liberal comunicaban instrucciones del proceso en general, en las cuales 

estaba: El partido tiene especial interés en saber qué número de mujeres vota en este primer 

acto electoral en que van a ejercer sus derechos. Los jurados liberales tomarán nota de esta 

                                                           
51 Manuel Lucena Salmoral, “Capítulo VIII. El nacionalismo” en Historia de Iberoamérica Tomo III Historia 
Contemporánea, Madrid, Ediciones Cátedra, 2008, p. 617. 
52 “Una resolución pacífica”, en El Universal, Cartagena, septiembre 22 de 1957. 
53 “Decreto por medio del cual se convoca el plebiscito para el 1° de diciembre prox.”, en El Universal, 
Cartagena, octubre 6 de 1957.  
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información y la trasmitirán a los directores municipales, luego a la Dirección Liberal 

Nacional54.  

 

Desde distintos medios se motivaba a las mujeres a hacer parte de este proceso, la 

invitación a su participación activa era través de la socialización de los acuerdos que se 

aprobarían y a la movilización de mujeres el día de la votación.  

 

Que se hagan sobre él las explicaciones más sencillas, pero al mismo tiempo que estén 

bien orientadas hacia sus verdaderos objetivos patriótico…Se exige que se dé a conocer 

ampliamente la mecánica política del plebiscito.  

Es indispensable que se procure desarrollar una intensa campaña de propaganda, en la cual 

ella va a desempeñar un papel de tan basta influencia en los destinos políticos de la 

nación55. 

 

Es conveniente que desde ahora se intensifique la labor de adoctrinamiento y de 

preparación para que en ella participe también la mujer con derecho a ejercer el sufragio. 

Las organizaciones femeninas que puedan formarse con tal objeto contribuirían al mejor 

éxito de su intervención democrática56.  

 

Las mujeres, por iniciativa del Directorio Nacional Liberal, ocuparon cargos de dirección 

femenina para la creación de comités femeninos y la participación en comités de barrios 

para hacer parte de la campaña por el SÍ en este mecanismo de participación.  

 

Este experimento político comienza por la intervención de la mujer no en los comicios 

para elegir los miembros de los cabildos, para ir adiestrándola en estas funciones cívicas. 

Ahora le tocará decidir sobre las más arduas cuestiones de organización constitucional, 

bien es cierto que con la finalidad de afianzar la paz pública y de buscar el equilibrio 

político de los partidos en las distintas ramas del poder. Tarea nobilísima, de dilatadas 

proyecciones, para la cual el concurso femenino es de invaluable importancia. Debemos 

mirar con optimismo y profundo orgullo patriótico esta iniciación de la mujer colombiana 

en la vida política57.  

 

Se convocaba a la mujer a la “iniciación en la vida política”, siendo parte en este pacto que 

buscaba además el cese de la violencia en el país, que para los medios informativos y 

                                                           
54 “Instrucciones al liberalismo, circular de Carlos Lleras”, en El Universal, Cartagena, noviembre 15 de 1957.   
55 “La importancia del plebiscito”, en El Universal, Cartagena, octubre 18 de 1957. 
56 “El voto femenino”, en El Universal, Cartagena, octubre 25 de 1957.  
57 “La importancia del plebiscito”, en El Universal, Cartagena, octubre 18 de 1957.   
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líderes políticos representaría una tarea ardua y de variadas proyecciones en la vida de las 

mujeres. Lo cual generaba distintas opiniones, de lo cual nos ocuparemos en el siguiente 

apartado. Pero siempre señalando el papel que las mujeres iban a desempeñar, el de 

personera de paz:  

 

El elemento moderador por excelencia, la depositaria de las mejores esperanzas de 

recuperación de las instituciones libres y la garantía de una completa regeneración de las 

costumbres políticas58  

 

Estamos seguros de que el sufragio femenino va a servir de estímulo para una 

extraordinaria movilización ciudadana en el plebiscito... Su papel influirá poderosamente 

en esta etapa de reconstrucción institucional que ha de salvar a Colombia59. 

 

El domingo primero de diciembre de 1957 se celebró el plebiscito en donde 1.835.255 

mujeres hicieron uso del derecho al sufragio, cifra que representaba el 42% de la población 

total que sufragó en Colombia60. En la consulta popular ganó con 4.169.294 (94,8%) a 

favor del SÍ, contra 206.864 (4,7%) en favor del NO y 20.738 votos en el blanco. La 

participación estuvo representada así: en dónde la población en edad de votar fueron 

6.084.000, la cedulada según el censo fue de 5.386.981, participación: 72,72%, 

participación sobre el censo (verdadera) 81,95%. En la siguiente tabla se enseña el número 

de votantes para los departamentos de Colombia. En Bolívar fueron 99.250 las mujeres 

que se acercaron a las urnas a realizar su voto.   

                                                           
58 “El plebiscito y la mujer colombiana”, en El Universal, Cartagena, noviembre 1 de 1957.    
59 “Ante el plebiscito”, en El Universal, Cartagena, noviembre 7 de 1957.  
60 Lizeth Martínez Rincón, Representaciones de las mujeres, su participación política y la lucha por el 
sufragio en la prensa cartagenera, 1949-1957, tesis del Programa de Historia, Universidad de Cartagena, 
2015, p. 62. 
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*Tomado del libro 1 plebiscito y 2 elecciones. Informe Nacional del Estado Civil, Brigadier General 

Francisco Rojas Scarpetta a la Honorable Corte Electoral61.  

 

Con la aprobación del plebiscito las mujeres colombianas obtuvieron la ciudadanía 

política, representada en el derecho al sufragio. En definitiva, esto dio paso al inicio del 

Frente Nacional y a los gobiernos de los mencionados líderes políticos. Durante este 

periodo de coalición nacional, algunas mujeres pudieron acceder a ocupar cargos políticos 

a nivel nacional y municipal. En 1958, se solicitó la colaboración de mujeres en campañas 

para la cedulación de mujeres y la inscripción en los registros electorales y, además 

empezaron a hacer parte de los comités barriales del Partido Liberal, en el marco de las 

elecciones legislativas de senadores, representantes a la cámara, diputados a la asamblea o 

miembros de los cabildos. 

 

 

 

                                                           
61 “Voto femenino: cuestión de equidad de género” en 1 de diciembre de 2012 - NO. 70: 55 años del voto 
femenino. Registraduría Nacional del Estado Civil. Consultado en: https://www.registraduria.gov.co/1-de-
diciembre-de-2012-No-70-55.html, 05/07/2018. 

https://www.registraduria.gov.co/1-de-diciembre-de-2012-No-70-55.html
https://www.registraduria.gov.co/1-de-diciembre-de-2012-No-70-55.html
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Ciudadanía política de las mujeres en Cartagena de Indias siglo XX 

 

Mujeres de la ciudad de Cartagena también dirigieron iniciativas de orden político durante 

todo el siglo XX, al igual que las mujeres líderes de diversas ciudades del país. Aunque 

normalmente se suele señalar una organización feminista de la mujer cartagenera y de la 

Costa Caribe para los años ochenta y noventa del siglo XX62, desde mediados de este siglo 

las mujeres cartageneras presentaron inquietudes con respecto al papel a jugar en la 

sociedad proveyéndose así mismas de espacios a través del accionar propio. 

 

Una iniciativa estudiada fue la creación en 1949 de una la Junta Cívica Femenina, dirigido 

por Josefina Tono de Covo, con intereses por el mejoramiento cívico de la ciudad. En la 

revista Lumbre, publicaban sobre la creación de esta, siendo el nacimiento de una junta de 

mujeres cartageneras que aportarán a la solución de problemas de la ciudad, entre los 

principales, el del aseo63. Roxana Salas64 menciona que estás acciones cívicas les 

permitieron convertirse en actoras políticas, al generar y crear espacios de debates sobre el 

fortalecimiento de espacios y mejoras de problemáticas de la ciudad, siendo estos lugares 

de atención a problemas sociales casi siempre masculinos.  

En la Junta Cívica, la prensa escrita fue importante para la difusión de reclamos, 

descontentos e inquietudes de estas mujeres. En el periódico El Fígaro, con el 

encabezamiento de Junta Cívica Femenina estaba encabezada la sección dedicada a los 

comentarios de estas mujeres. Así el diario consolida la representación de estas mujeres 

como sujetas activas, siendo fundamental la instrumentalización entre lo visual y lo 

escrito65 en estas columnas. 

                                                           
62 Yusmidia Solano Suarez, Regionalización y Movimiento de Mujeres: Procesos en el Caribe Colombiano, 
San Andrés Universidad Nacional de Colombia, Sede Caribe, Instituto de Estudios del Caribe, 2006, pp. 60-
61; Doris Lamus Canavate, De la subversión a la inclusión: movimientos de mujeres de la segunda ola en 
Colombia, 1975-2005, Instituto Colombiano de Antropología e Historia, Bogotá, 2010, pp. 164-167. 
63 Roxana Salas Pérez, Mujeres y participación política: El caso de la Junta Cívica Femenina de Cartagena, 
1948-1954, tesis del Programa de Historia, Universidad de Cartagena, 2015, p. 35.  
64 R. Salas, Mujeres y participación política, p. 36. 
65 R. Salas, Mujeres y participación política, p. 38. 
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La revista Lumbre (1949-1954) fue una revista de cultura femenina y divulgación turística 

en Cartagena, dirigido por María Guerrero Palacio, María León de Luna Ospina y Emma 

Villa de Escallón, escribían sobre la ciudad desde la poesía, la memoria caribeña, la 

vanidad y la participación de mujeres66, además colaboradoras eran mujeres ilustres del 

Caribe, demostrando una participación regional67. En lo relacionado con el “deber ser” 

femenino, se trató de incorporar la idea que la mujer debía ser útil y más independiente, 

todo esto es bajo el contexto de cambios que ellas han tenido para el siglo XX. La estrategia 

adecuada para lograrlo era por medio de la instrucción escritural en la revista y las 

actividades de difusión sobre el trabajo femenino, el cual estaba permitido para ciertos 

espacios68. 

Sobre la  participación de las mujeres de la Costa Caribe a principios del siglo XX, 

Yusimida Solano en su libro “Regionalización y movimientos de mujeres” explica por 

ejemplo, que en la Liga Costeña, una asociación de grupos políticos y empresariales de la 

Costa Caribe que luchaban por los intereses de la región (Bolívar, Atlántico, Magdalena); 

según los documentos consultados no hubo mujeres en la conformación pues no tenían 

derechos políticos reconocidos y no contaban con una organización que las representara, 

su apoyo fue en labores de secretariado y en la disposición en el funcionamiento de las 

reuniones69 Los organizaciones y participantes de la iniciativa de la Liga Costeña no 

pensaban siquiera que pudiese haber asuntos particulares o intereses de las mujeres que 

permitieran incorporarlas a sus demandas regionalistas70.   

Por otro lado, algunas mujeres cartageneras ingresaron a la educación superior hacia 1940, 

teniendo en cuenta que Paulina Beregroff ya se había graduado en 1925. Las mujeres del 

                                                           
66 Gloria Bonilla Vélez & Carlos Castrillón, “Mujeres y escritura en Lumbre, revista de escritura femenina y 
divulgación turística en Cartagena 1949-1954”, en Memorias revista digital de Historia y arqueología desde 
el Caribe Colombiano, año 12 n° 29, Barranquilla, 2006, p. 91. 
67 Algunas colaboraciones fueron de Meira del mar (escritora), Victoria Fadul (miembro de La Junta Cívica 
Femenina), Josefina Tono de Covo (directora La Junta Cívica Femenina), Hena Rodríguez Parra (escultora y 
dibujante), Judith Porto de González (Sociedad de Amor a Cartagena). Gloria Bonilla Vélez & Carlos 
Castrillón, “Mujeres y escritura en Lumbre”, p. 91 
68 Gloria Bonilla Vélez & Carlos Castrillón, “Escritura en clave femenina: el caso de Lumbre, y mujer revistas 
de cultura femenina y divulgación de los mandatos del “deber ser” de las mujeres”, en XII Seminario 
Internacional de Estudios del Caribe 2015, Memorias 2017, p. 112.  
69 Y. Solano, Regionalización y Movimiento de, p. 62. 
70 Y. Solano, Regionalización y Movimiento de Mujeres, p. 62. 
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Caribe colombiano realizaban estudios tradicionalmente femeninos como Enfermería, 

Magisterio y Comercio. Fueron ingresando mujeres a la Facultad de Medicina, Derecho, 

Química y Farmacia71. Algunas de estas primeras mujeres universitarias participaron como 

líderes en movimientos estudiantiles y en el Directorio Liberal de la ciudad. Piñeres, 

Magola y Simancas argumentan que una nueva mujer se advierte en el espacio 

universitario, pues estas mujeres ingresan a las facultades que se consideraban masculinas, 

asumiéndolas como un reto para sus vidas, liderando movimientos estudiantiles, 

emprendiendo investigaciones, incursionando en la política y como defensoras de los 

derechos civiles de las mujeres 72 Además, las cartageneras accedieron a las escuelas de 

comercio superior, servicio social, delineantes de arquitectura y a la escuela de idiomas, 

en el Colegio Mayor de Cultura Femenina de Bolívar73, conocido como La Universidad 

Femenina, dirigido inicialmente  por Concepción Castelboldo de Lecompte.74. 

 

Las mujeres cartageneras también fueron exhortadas a participar activamente en el 

plebiscito nacional que les garantizaría obtener la ciudadanía política.  Esmeralda Arboleda 

de Uribe nombrada por Alberto Lleras Camargo como secretaria de la Sección femenina 

de la Dirección Liberal nacional, visitó la ciudad de Cartagena (1 noviembre de 1957), 

teniendo como misión “orientar el movimiento femenino del partido en lo referente al 

plebiscito”, y fomentar y desarrollar los comités femeninos en la ciudad y en el 

departamento y encauzarlos favor de esta consulta plebiscitaria, teniendo como marco la 

necesidad que había de “organizar a la mujer colombiana, orientarla con acierto y 

prepararla por completo para que su injerencia en el ejercicio del sufragio llene a plenitud 

sus aspiraciones a mejorar en todos sus órdenes la política nacional”75.  

 

Esta visita conllevó a la instalación del Comité Liberal Femenino en Cartagena acto 

presidido por Rafael Vergara Tamara, jefe del debate plebiscitario en la ciudad y Manuel 

                                                           
71 D. Piñeres, R. Magola & E. Simancas, Rompiendo esquemas de invisibilidad, pp. 75-88. 
72 D. Piñeres, R. Magola & E. Simancas, Rompiendo esquemas de invisibilidad, pp. 92-95. 
73 Ver: Modesta Barrios Salas, La educación femenina en Cartagena: caso Colegio Mayor de Bolívar 1947-
2000, Tesis de maestría, Universidad de Cartagena, 2008.  
74 “La Universidad Femenina”, en El Universal, Cartagena, diciembre 14 de 1958. 
75 “El plebiscito y la mujer colombiana”, en El Universal, Cartagena, noviembre 1 de 1957. 
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H. Iriarte. La intención era que en cada barrio hubiese un comité para promover la votación 

de mujeres, reuniéndose “Polita Salom y la señora Consuelo T. de Caballero, juntamente 

con la destacada líder popular Aurora Esperanza Álvarez, reunión que se llevó a cabo en 

la casa de esta última en donde citaron un numeroso grupo de mujeres del barrio Rodríguez 

Torices, con el objeto de fundar el comité del barrio y adoctrinarlas sobre la iniciación de 

la mujer en la vida política y su participación afirmativamente sobre el plebiscito”76 

 

Rafael Vergara Támara, dictó la resolución en dónde se nombraban a los jefes 

plebiscitarios de los barrios, cuya función sería dirigir el desarrollo del debate en sus 

correspondientes zonas y lograr que la ciudadanía de esos barrios apoyase positivamente 

esta enmienda plebiscitaria. Del barrio San Diego fue Eduardo (tito) Bechara, en 

Rodríguez Torices, Feliz Meneses y Carlina Morales, y en el barrio Bocagrande, Jorge 

Porto Vélez y Maruja Menez de Piñeres77.  

 

En la conformación del nuevo Directorio Liberal de Bolívar también participaron mujeres, 

María Sánchez Gómez Cásseres –miembro antiguo-, María Paulina de Mogollón, Josefina 

Pupo de Obregón, María del Socorro González, Manuelita Jiménez de Paz78. Además, 

mujeres hicieron parte de la creación de los comités liberales femeninos en municipios de 

Bolívar79, como Magangué y María la Baja80.  

 

En la prensa de la época se registró fotográficamente a mujeres que depositaron su voto el 

día del plebiscito, mostrando a las mujeres que eran las esposas o familiares de hombres y 

líderes políticos de la ciudad. Doña Amalia Stevenson de Calvo esposa del Alcalde de la 

                                                           
76 El Universal, Cartagena, octubre 30 de 1957, y El Universal, Cartagena, noviembre 19 de 1957. Citado en 
Jamer Ribón Medina & Luis Carlos Castro Macea, El plebiscito de 1957 en Cartagena: entre la legitimación 
del bipartidismo y la inauguración de un nuevo mecanismo electoral, tesis del Programa de Historia, 
Universidad de Cartagena, 2012, pp. 44-45.  
77 El Universal, Cartagena, noviembre 29 de 1957. Citado en J. Ribón & L. Castro, El plebiscito de 1957, p. 
46. 
78 “Instalación del nuevo Directorio Liberal de Bolívar”, en El Universal, Cartagena, mayo 18 de 1957. 
79 “Gran entusiasmo en Magangué por el plebiscito nacional del 1ro de diciembre”, en El Universal, 
Cartagena, noviembre 21 de 1957. 
80 “Instalación del Comité Femenino Liberal de María La Baja” en El Universal, Cartagena, noviembre 24 de 
1957. 
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ciudad, la esposa del Gobernador del Departamento, Doña Maryam Vélez de Lemaitre; la 

esposa del contra almirante Piedrahita, doña Dora Ciement de Piedrahita81.  

 

Ahora, si bien el propósito de este capítulo era reflexionar en torno a la participación de 

mujeres en la política y vida pública, María Emma Wills comenta que la vida de las 

mujeres está envuelta en varios cambios que son motivo de poca reflexión pública. Este 

silencio refuerza la falsa noción de que estas mutaciones responden a resortes ocultos, 

fuerzas inanimadas que arrastran por si propia dinámica a masa sin voluntad alguna, y, por 

lo tanto, si capacidad de respuesta… Esto es naturalización de los cambios, se asume que 

siempre hemos podido tener vida pública82.  Por ello la presentación de las acciones de 

algunas mujeres durante procesos políticos que decidirían su futuro, residiendo su 

importancia como actores dentro de la historia política del país. Con iniciativas propias y 

estrategias lograron ser parte activa en los procesos que involucraron la adquisición de 

derechos. Se consideraba en esa época que las mujeres se debían exclusivamente a la 

defensa de los intereses de clase de los hombres de su familia y eso era suficiente para 

garantizar su apoyo incondicional de sus proyectos. Las mujeres que iniciaron la acometida 

por el derecho a la educación superior, a ejercer cargos públicos, a manejar sus propiedades 

por la ciudadanía, pensaban otra cosa83  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
81 L. Martínez, Representaciones de las mujeres, pp. 58-59, 62. 
82 María Emma Wills Obregón, Inclusión sin representación, p. 15.  
83 Y. Solano, Regionalización y Movimiento de Mujeres, p. 62. 
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CAPÍTULO 2: 

EFECTOS DE LOS DERECHOS POLÍTICOS DE LAS MUJERES 

EN CARTAGENA DE INDIAS 

 

 

 Siendo expuesta la historia de la consecución de los derechos ciudadanos de las mujeres 

en el anterior capítulo, continuaremos examinando la participación en el Plebiscito 

nacional de 1957 y en campañas de cedulación promovida por los partidos Conservador y 

Liberal. Además, presentaremos las expectativas de mujeres y líderes políticos sobre este, 

con el fin de adentrarnos en el terreno de la pregunta por las garantías expuestas por el 

nuevo orden político (Frente Nacional) para que su ciudadanía fuese plena. Estudiaremos 

cuáles fueron las reacciones de la sociedad frente a la segunda otorgación de derechos 

políticos representados en el derecho al sufragio de las mujeres.  

 

 

Participación en el Plebiscito del 1 de diciembre de 1957  

 

Las mujeres cartageneras también fueron exhortadas a participar activamente en el 

plebiscito nacional que les garantizaría obtener la ciudadanía política.  Esmeralda Arboleda 

de Uribe nombrada por Alberto Lleras Camargo como secretaria de la Sección femenina 
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de la Dirección Liberal nacional, visitó la ciudad de Cartagena (1 noviembre de 1957), 

teniendo como misión “orientar el movimiento femenino del partido en lo referente al 

plebiscito”, y fomentar y desarrollar los comités femeninos en la ciudad y en el 

departamento y encauzarlos favor de esta consulta plebiscitaria, teniendo como marco la 

necesidad que había de “organizar a la mujer colombiana, orientarla con acierto y 

prepararla por completo para que su injerencia en el ejercicio del sufragio llene a plenitud 

sus aspiraciones a mejorar en todos sus órdenes la política nacional”84. Además, Esmeralda 

Arboleda publicó la Guía del ciudadano: cartilla constitucional en 195885, una publicación 

que tenía el fin de ayudar en la orientación femenina. 

 

Esta visita conllevó a la instalación del Comité Liberal Femenino en Cartagena acto 

presidido por Rafael Vergara Tamara, jefe del debate plebiscitario en la ciudad y Manuel 

H. Iriarte. La intención era que en cada barrio hubiese un comité para promover la votación 

de mujeres, reuniéndose “Polita Salom y la señora Consuelo T. de Caballero, juntamente 

con la destacada líder popular Aurora Esperanza Álvarez, reunión que se llevó a cabo en 

la casa de esta última en donde citaron un numeroso grupo de mujeres del barrio Rodríguez 

Torices, con el objeto de fundar el comité del barrio y adoctrinarlas sobre la iniciación de 

la mujer en la vida política y su participación afirmativamente sobre el plebiscito”86 

 

Rafael Vergara Támara, dictó la resolución en dónde se nombraban a los jefes 

plebiscitarios de los barrios, cuya función sería dirigir el desarrollo del debate en sus 

correspondientes zonas y lograr que la ciudadanía de esos barrios apoyase positivamente 

esta enmienda plebiscitaria. Del barrio San Diego fue Eduardo (tito) Bechara, en 

Rodríguez Torices, Feliz Meneses y Carlina Morales, y en el barrio Bocagrande, Jorge 

Porto Vélez y Maruja Menez de Piñeres87.  

                                                           
84 “El plebiscito y la mujer colombiana”, en El Universal, Cartagena, noviembre 1 de 1957. 
85 Patricia Pinzón de Lewin, Esmeralda Arboleda: la mujer y la política, Bogotá, Taller de Edición Rocca, 
2014, p. 260. 
86 El Universal, Cartagena, octubre 30 de 1957, y El Universal, Cartagena, noviembre 19 de 1957. Citado en 
Jamer Ribón Medina & Luis Carlos Castro Macea, El plebiscito de 1957 en Cartagena: entre la legitimación 
del bipartidismo y la inauguración de un nuevo mecanismo electoral, tesis del Programa de Historia, 
Universidad de Cartagena, 2012, pp. 44-45.  
87 El Universal, Cartagena, noviembre 29 de 1957. Citado en J. Ribón & L. Castro, El plebiscito de 1957, p. 
46. 
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Las mujeres también hicieron parte de la conformación del nuevo Directorio Liberal de 

Bolívar siendo conformado por María Sánchez Gómez Cásseres –miembro antiguo-, María 

Paulina de Mogollón, Josefina Pupo de Obregón, María del Socorro González, Manuelita 

Jiménez de Paz88. Además, mujeres hicieron parte de la creación de los comités liberales 

femeninos en municipios de Bolívar89, como Magangué y María la Baja90.  

 

En el Partido Conservador tambien exhortaba la formación de comités y orientación 

sobre el plebiscito que se llevaría a cabo.  

…este Directorio emprenderá de inmediato una gran campaña de cedulación de todos los 

copartidarios, y en particular de las mujeres conservadoras, cuyo ingreso a la vida política 

saluda jubilosamente y considera de la mayor trascendencia. Así mismo, la organización 

del Partido habrá de descansar sobre los Comités de Barrios, que se elegirán 

democráticamente y con un elevado criterio de selección y servicio91.  

 

En la prensa de la época se registró fotográficamente a mujeres que depositaron su voto el 

día del plebiscito, mostrando a las mujeres que eran las esposas o familiares de hombres y 

líderes políticos de la ciudad. Doña Amalia Stevenson de Calvo esposa del Alcalde de la 

ciudad, la esposa del Gobernador del Departamento, Doña Maryam Vélez de Lemaitre; la 

esposa del contra almirante Piedrahita, doña Dora Ciement de Piedrahita92.  

 

Además, el presidente del Directorio Municipal Conservador de Cartagena, Raúl Guerrero 

Porras afirmaba que hay que “desterrar la costumbre inveterada de la existencia de 

Directorios que funcionaban en vísperas de debates comiciales, y que sucumbían después 

de la victoria o la derrota, con el consiguiente abandono de sus afiliados y la natural 

parálisis de sus actividades y organización”93, pidiendo la cedulación de la mujer 

                                                           
88 “Instalación del nuevo Directorio Liberal de Bolívar”, en El Universal, Cartagena, mayo 18 de 1957. 
89 “Gran entusiasmo en Magangué por el plebiscito nacional del 1ro de diciembre”, en El Universal, 
Cartagena, jueves 21 de noviembre de 1957. 
90 “Instalación del Comité Femenino Liberal de María La Baja” en El Universal, Cartagena, noviembre 24 de 
1957. 
91 “Manifiesto al Conservatismo expide el Directorio Municipal de Cartagena”, en Archivo Histórico de 
Cartagena (en adelante AHC), El Fígaro, octubre 27 de 1958. 
92Lizeth Martínez Rincón, Representaciones de las mujeres, su participación política y la lucha por el sufragio 
en la prensa cartagenera, 1949-1957, tesis del Programa de Historia, Universidad de Cartagena, 2015, pp. 
58-59, 62. 
93 “Pide Guerrero Porras, Cedular a la Mujer Conservadora”, en AHC, El Fígaro, noviembre 10 de 1958. 
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conservadora y frente  a la organización de distintos comités con estas funciones en barrios 

de la ciudad.  

Ambos partidos inician trabajos en sus respectivos comités para cedular a la población 

femenina. En el Partido Conservador, la cedulación estuvo impulsada por la delegada 

nacional para la cedulación Femenina del Directorio Nacional Conservador, doña Leonor 

González McAusland de Pacini y por doña Olga Prieto miembro del Directorio 

Conservador del Atlántico:  

En la casa conservadora se hizo una disertación sobre la cedulación femenina en el país y 

de la mujer conservadora.  Asistieron los miembros del Directorio Conservador de Bolívar 

y prestantes damas conservadoras de Cartagena. El comité Departamental de Cedulación 

Femenina del conservatismo quedó compuesto por las siguientes damas: doña Judith 

Perdomo de Araujo, doña Elisa Ramos de Pinzón, doña Mercedes Pereira de Navarro, doña 

Myriam Vélez de Lemaitre, doña Concepción Botet de Vélez y doña Erlinda Pizza94.  

 

Aunque bien, mujeres participaron activamente en la conformación de estos, Latorre 

afirma que frente a las informaciones y presentación que se hacen, las mujeres que 

participan en política corresponden o buscan ubicarse en un sector social determinado. 

Aunque puede ser una cuestión de presentación de aparecer como “las damas” va más 

allá95. Ciertamente las mujeres que empezaron a participar políticamente eran damas 

reconocidas de la ciudad, como las mencionadas en la anterior cita.  

  

                                                           
94 “Cedulación Femenina en Bolívar”, en AHC, El Fígaro, mayo 11 de 1959. 
95 Mario Latorre Rueda, Elecciones y partidos políticos en Colombia, Bogotá, Ediciones Uniandes, 2da edición 
2009, p 245-246. 
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Fuente: “Cedulación Femenina en 

Bolívar”, AHC, El Fígaro, mayo 11 

de 1959 

 

 

 

 

 

 

 

Expectativas y garantías de una vida política: 

 

El horizonte de expectativas que tenían mujeres en la ciudad de Cartagena sobre la 

adquisición de los derechos ciudadanos. Desde la prensa es posible observar como líderes 

políticos y mujeres proyectaban o aspiraban a cómo sería dicha participación política en el 

proceso plebiscitario, que marcaría el inicio en la política formal. En octubre de 1957, el 

líder del partido Liberal, Alberto Lleras envió una carta a dos mujeres de Medellín (Emma 

Echavarría de Cock y María Restrepo de Restrepo) sobre el futuro de la mujer colombiana 

en la política. El diario El Universal de Cartagena, de corte marcadamente liberal, lo 

reprodujo en su edición del 24 de octubre:  

 

Las mujeres colombianas han llegado a la vida política casi diría que por benevolencia del 

legislador, sin que precediera al otorgamiento del voto ninguna de las grandes campañas 

que se realizaron en otros países mujeres extraordinarias a quienes sin duda se debe ese 

movimiento mundial de liberación espiritual y moral que han incorporado a la vida pública 

a millones de seres humanos. Como consecuencia, no están preparadas para la acción 

pública, y aunque muchas de ellas tienen nivel cultural superior al de millones de 

compatriotas varones que han venido tomando decisiones con su voto desde hace tiempo, 

la verdad es que les falta una orientación inmediata y activa sobre la manera de hacer más 

eficaz su acción y más claro su cometido.  

               … 

Independencia de criterio, opinión crítica, dar el voto con plena autonomía, será necesario 

la creación, al igual en que otros países, de una Liga de Mujeres Votantes, cuyo objeto sea 

el de mantener un centro de ilustración sobre los programas de los partidos y los 

candidatos, y ofrecer al electorado femenino un campo de discusión y de información no 
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solo sobre los problemas que contempla la mujer en el campo político y social, sino sobre 

los nacionales y locales96.  

  

Este fragmento de la carta apunta a varias cosas. Primero, a la coyuntura del plebiscito y 

la aprobación de sus derechos. Se hace una comparación del papel jugado por las mujeres 

colombianas en esta aprobación frente a los movimientos de sufragistas a nivel mundial, 

que por supuesto han obedecido a las particularidades de cada país; pero para el caso de 

Colombia el contexto obedece a un pacto originado entre los principales líderes políticos 

de los Partidos Liberal y Conservador.  

 

Además, expresa interés por el papel que jugarían las mujeres en la vida política nacional, 

cuestión que aparece como consecuencia del primer punto. Para Alberto Lleras, como parte 

de los organizadores del nuevo orden político del país, las mujeres necesitaban orientación 

sobre su futuro accionar político y de una opinión crítica, asunto que hace reflexionar sobre 

cómo las esferas de la sociedad veían este cambio. Además, propone organizar una a través 

de una “Liga” a semejanza de Gran Bretaña, Estados Unidos y Canadá, en dónde se 

instruyeran sobre la información necesaria para tomar decisiones como ciudadanas. Se 

comprueba en toda la carta como los viejos argumentos para no adjudicar ciertos derechos 

a las mujeres todavía tienen vigencia, aun cuando mujeres ya habían accedido a la vida 

pública y a la educación superior.  

Asimismo, en la prensa el entusiasmo femenino frente a la nueva adjudicación de derechos 

también se hacía evidente. En Cartagena, algunas mujeres escribieron al respecto:  

Con nuestra intervención en la vida política colombiana serán expedidas muchas leyes en 

el campo de los derechos femeninos, que contribuirán, a despejar nuestras relaciones en 

los distintos órdenes sociales, y exigir una mayor protección del hogar y de los hijos por 

parte de los padres. Los problemas inevitables de la institución matrimonial podrían 

dárseles una amplia solución hasta donde lo permita la iglesia de acuerdo a la equidad y la 

época. En aquellos trabajos, de iguales condiciones, la mujer reclamará la misma 

remuneración que el hombre. 

El sentimiento político que cada colombiana debe tener, es nuestra responsabilidad en el 

manejo de la república y habremos de disputarles a los hombres posiciones claves de 

gobierno, inclusive la presidencia de la república y futuras reformas de la Carta 97 

                                                           
96 “La mujer ante la política”, en El Universal, Cartagena, octubre 24 de 1957. 
97 Ana Teresa Crismatt, “Al plebiscito, mujeres”, en El Universal, Cartagena, noviembre 20 de 1957. 
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Desde la proximidad a la fecha del plebiscito, mujeres expresaban sus expectativas sobre 

el acontecimiento y las consecuencias que traería para su vida política y social. Formulaban 

como esto impactaría en las esferas más próximas a su vida privada. Tenían la expectativa 

de que podrían suceder cambios en la remuneración, en la relación padre-hijo, en la 

equidad y en ocupar cargos con mayor poder político, incluso, llegar a disputar la posición 

que ocupaba el sexo masculino en la política. Es de tener en cuenta el respeto que se 

demuestra hacia instituciones tradicionales como la Iglesia y las creencias religiosas del 

país. También, al igual que en la carta de Lleras, se reconoce la formación académica a la 

cual ya varias mujeres habían podido acceder en el país, lo cual las hacía capaces de 

enfrentarse a la vida pública y obtener mejores remuneraciones.  

El líder Conservador Raúl Guerrero consideraba que el papel de la mujer conservadora en 

la política cambiaría en los próximos años:  

Comprender que nuestros electivos se han duplicado con el ingreso a la vida pública de la 

mujer, a la que es preciso rápidamente, dotar de un instrumento electoral, para que sea una 

fuerza tangible. Porque la mujer conservadora dejó de ser cuerpo catalítico en nuestras 

luchas, dejó de ser sólo perfume, consuelo bálsamo mitigador de nuestras penas. Y dentro 

de 16 años va a ayudar a librarle al partido liberal, sin ambiciones hegemónicas y con las 

nobles armas del civismo, la batalla de la patria, cuya suerte se confunde con la misma 

causa conservadora98.  

Ciertamente distintos sectores poseían una opinión sobre la participación sobre la mujer 

en la política. Además, en la prensa cuestionaban aquellos argumentos que no validaban 

su ciudadanía política. Apareciendo argumentos de como su criterio y una opinión 

independiente como requisitos para ejercer la ciudadanía política:  

Es cierto que han afirmado algunos tratadistas de Derechos, oponentes a que la mujer 

sufragara en los comicios públicos, que la mujer es débil por naturaleza y que esta 

debilidad llevaría a traducir muchas opiniones y pareceres en contrario al bienestar público 

y sujetos a sus vaivenes sentimentales y pasionales.  Pero ¿acaso entre el electorado 

masculino, podría decirse que quienes opinen hoy y opinaron hace un siglo, todos los 

ciudadanos han sido ciento por ciento hombres conscientes ajenos a pasiones, a fanatismos, 

caprichos de gamonales, a temor de capataces, a intereses de manzanillos? Que la mujer, 

aducían tratadistas, debería permanecer en su hogar y no enturbiar las delicias de este con 

sus intervenciones en la política, con su salida a la plaza pública. Pero es que en el hogar 

                                                           
98 “Pide Guerrero Porras, Cedular a la Mujer Conservadora”, en AHC, El Fígaro, noviembre 10 de 1958. 
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o fuera de él tiene sus opiniones apasionada y discute, y no por ello es menos madre, menos 

esposa, menos hija99  

Si bien las viejas preocupaciones que señalaban que el acceso de las mujeres podría ir en 

beneficio de uno u otro partido desaparecerían, continuaba siendo de cuidado el tema 

entorno a quien encausaría a su favor este nuevo censo electoral.  

Hasta la aprobación de derecho al sufragio, tanto liberales como conservadores 

reaccionaron y arremetían contra los reclamos de mujeres en publicaciones feministas y 

por la posibilidad de que ellas accedieran al sufragio. Hasta por lo menos los años 

cincuenta se puede tomar la frontera religiosa entre conservadores y liberales como un 

tema en las discusiones de esta índole; siendo que para los liberales podía representar 

perder el poder debido a la tutela de la Iglesia sobre la mujer, y los conservadores con una 

posición benévola frente al voto femenino pero reaccionarios contra la concesión de 

derechos civiles y la educación mixta100.  

Con el acuerdo del Frente Nacional, las reticencias de los partidos tradicionales originadas 

en el temor de que el voto de la mujer inclinara la balanza electoral a favor del adversario, 

desaparecieron en las condiciones de distribución paritaria pactada101.  

Mario Latorre afirma que en todos los partidos, en la estructura de su organización para 

las elecciones, buscaban integrar a la mujer a sus actividades. Y no sólo es cosa de 

organización sino que comienza también el despliegue femenino y la actividad de la mujer 

es encauzada hacia la acción social, las manifestaciones culturales, la preparación de los 

grandes eventos. Y cuando las mujeres toman parte en hechos estrictamente políticos se 

destaca su participación destacadamente102.  

Pero también había opiniones que mostraban la preocupación por el ingreso de las mujeres 

a la vida política, a la que apostaban, pero sin la pérdida de virtudes tradicionales por el 

                                                           
99 Eusmarfa, “Mujer ante las urnas”, en El Universal, Cartagena, diciembre 1 de 1957. 
100 María Emma Wills Obregón, Las trayectorias femeninas y feministas hacia lo público en Colombia (1970-
2000) ¿Inclusión sin representación?, grado en Doctor en Filosofía, The University of Texas, Austin, 2004, 
pp. 88-89. 
101 M. Wills, Las trayectorias femeninas, p.89. 
102 M. Latorre, Elecciones y partidos políticos, p. 243. 
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acceso a estos nuevos espacios, como escribía Gloria de Santaella, columnista recurrente 

en el diario,  

Convertidas en electoras por una carambola del destino tendremos influencia directa en 

los destinos de la Patria… hemos ganado, sin lucha ni desgaste, el derecho a elegir. Pero 

no hemos perdido por ello la condición femenina, con todos los atributos significativos de 

esa palabra que involucra el excelso privilegio de la Maternidad. De nosotras depende que 

el triunfo de las urnas no se convierta en triste derrota femenina con la pérdida de la 

altísima condición merecedora del respeto universal que hemos ostentado hasta este 

momento103 

El diario El Universal publicaba un fragmento de la conferencia de Esmeralda Arboleda 

de Uribe en Bogotá, luego del resultado del plebiscito: 

Las mujeres de Colombia vamos a salir del ámbito del hogar, pero no para abandonarlo 

sino para proyectar nuestra misión de amor y de ternura, que por siglos hemos ejercido 

dentro del hogar, a las calles, a las plazas, a las aldeas y a los campos todos de Colombia104.  

 

Los fragmentos de Esmeralda Arboleda y Gloria de Santaella se refieren a uno de los 

temores de la sociedad por la pérdida de su papel en el ámbito del hogar y la vieja discusión 

de cómo se afectarían instituciones como la familia. Mujeres a lo largo del siglo debatían 

en publicaciones como Agitación Femenina y luego en diarios, sobre argumentos de este 

tipo. El discurso de este grupo de mujeres ilustraba que la mayoría de ellas no veía sus 

reclamos de ciudadanía –sus derechos civiles y políticos- como dependientes de sus roles 

tradicionales como esposas y madres, como el caso de otros países105.  

Desde la década de 1930 cuando las mujeres comenzaron a usar la prensa para afirmar sus 

derechos, estas mujeres colocaron sobre la mesa como la  ciudadanía era una cuestión 

social, así como política; en dónde los derechos y obligaciones de la ciudadanía afectaban, 

y estaban afectadas por, las esferas públicas y privadas106. 

                                                           
103 Gloria de Santalla, “La misión de la mujer”, en El Universal, Cartagena, noviembre 24 de 1957. 
104 “Significación del voto de la mujer en el Plebiscito de hoy”, en El Universal, Cartagena, diciembre 1 de 
1957. 
105 Charity Coker Gonzalez, “Agitating for Their Rights: The Colombian Women's Movement, 1930-1957”, 
en Pacific Historical Review, Woman Suffrage: The View from the Pacific, Vol. 69, No. 4, University of 
California, 2000, p. 706. 
106 C. Coker, “Agitating for Their Rights”, p. 619. 
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¿Movimiento mujeres por sus derechos? 

Continúa parte del discurso publicado:  

En otros países las mujeres libraron grandes batallas por conquistar la igualdad política 

con los varones. Las colombianas, solo en grupos pequeños y casos que pueden 

considerarse excepcionales, tuvimos la creencia de una igualdad política con los varones. 

Pero nos ha llegado, como tantas cosas nos han llegado a nosotras, milagrosamente, nos 

han llegado esa igualdad política, y tenemos que usar toda nuestra entereza, toda nuestra 

honradez, el máximo de nuestra reflexión, para poder ejercer ese poder que vamos a tener. 

Pero somos tan afortunadas las mujeres de Colombia, que sin haber librado grandes 

batallas por esa igualdad política, vamos a tener una suerte qué jamás tuvieron las más 

grandes luchadoras del feminismo mundial. Vamos a depositar nuestro primer voto por la 

paz de Colombia107. 

 

La carta de Alberto Lleras y las columnas de Gloria de Santaella y Esmeralda Arboleda 

señalan que el plebiscito les adjudicaría todos los derechos políticos que al resto de 

ciudadanos, proponiéndolo como un proceso en dónde su intervención no obedeció a un 

movimiento multitudinario que involucrara a todas a mujeres clases sociales, en la que se 

indica benevolencia del legislador y la ausencia de lucha. Si bien en el anterior capitulo 

estudiamos como un grupo de mujeres de las principales ciudades del país a través de 

distintas estrategias intentaban conseguir la igualdad de derechos, como señala Esmeralda 

Arboleda, fueron un grupo excepcional de mujeres.  

 

Aunque su ciudadanía también fue adjudicada en 1954 con la aprobación de la ANAC, con 

la caída del régimen del general Gustavo Rojas Pinilla, todas las normas expedidas durante 

su administración quedarían derogadas en tanto fruto de la dictadura108.  Así, con el 

proceso plebiscitario en 1957 las mujeres no ocuparían un lugar definitorio.  Esmeralda 

Arboleda, una de las abanderadas por el plebiscito, a la cual Alberto Lleras le encargó 

estudiar la experiencia de la Liga de Mujeres Votantes de Estados Unidos109, con muchas 

                                                           
107 “Significación del voto de la mujer en el Plebiscito de hoy”, en El Universal, Cartagena, diciembre 1 de 
1957. 
108 40 años del voto de la mujer en Colombia, Gobernación del Valle de Cauca, Gerencia para el Desarrollo 
Social, 1997, p. 24. 
109 María Cristina Laverde Toscano, “Esmeralda Arboleda: Una mujer nuevos caminos”, Nómadas, núm. 6, 
Bogotá, Universidad Central, 1997, p. 20. 
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otras mujeres militantes al Partido Liberal, ayudaron en la organización de este como 

convocante a la votación de sus congéneres. 

 

Este primer grupo de mujeres en hablar fuerte por sus derechos consistió en su mayoría en 

miembros de la clase alta y media del país, las cuales tenían acceso a recursos culturales y 

económicos, por lo que se les fue posible mirar críticamente la situación social de la mujer 

colombiana. Al igual que mujeres en algunos otros países Latinoamericanos, ellas 

reconocieron que tenían que cooperar con hombres para alcanzar sus objetivos, incluyendo 

el derecho a la educación superior y el derecho a poseer y administrar su propia 

propiedad110.  

 

Charity Coker111 menciona que para este el grupo de mujeres que participaron activamente 

entre 1930-1957, el concepto de ciudadanía estuvo además afectado por la composición de 

clase. Las mujeres colombianas de la clase media y la clase trabajadora participaron 

activamente en organizar y protestar por sus derechos, ellas estaban convencidas que 

merecían el derecho a votar como miembros productivos de la sociedad. Si bien los 

movimientos de mujeres por sus derechos no han sido de masas dirigentes sindicales y 

sociales, mujeres de cultura, en fin, personas que desde sus fronteras se rebelaban contra 

su condición de seres interiorizados por su pertenencia a un sexo112. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
110 C. Coker, “Agitating for Their Rights…, p. 695. 
111 C. Coker, “Agitating for Their Rights…, p. 706. 
112  Magdala Velásquez Toro, “Condición Jurídica y social de la mujer” en Álvaro Tirado Mejía (editor), Nueva 
historia de Colombia, Tomo IV. Educación y ciencias, luchas de la mujer y la vida diaria, Bogotá, Ed. Planeta, 
1989, p. 48. 
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CAPÍTULO 3 

USOS DE LA CIUDADANÍA FEMENINA A PARTIR DEL 

PLEBISCITO DE 1957 EN CARTAGENA DE INDÍAS (1957-1962) 

 

 

En el prólogo del libro sobre Esmeralda Arboleda, Malcom Deas113 escribía que la 

posteridad siempre es ingrata con los logros de la política convencional, olvidándonos de 

la subordinación legal de la mujer en ciertos ámbitos a mediados del siglo xx, y que en un 

país sin ONGs, los instrumentos a la mano fueron los partidos y las escenas de lucha, la 

prensa y el Congreso. Trabajos previos, como el realizado por las investigadoras del 

documento sobre 40 años del voto femenino, han ofrecido elementos metodológicos para 

reconstruir esos logros olvidados de las mujeres en la política. Argumentaron que se hace 

necesario contar a las mujeres que participaron en la dirección de partidos, en listas 

electorales de departamentos y municipios, y ver cuáles eran son sus programas y alianzas, 

                                                           
113 Malcon Deas, Prólogo: “Reflexiones sobre la vida de Esmeralda Arboleda”, en Patricia Pinzón de Lewin, 
Esmeralda Arboleda: la mujer y la política, Bogotá, Taller de Edición Rocca, 2014, p. 22.  
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siendo un ejercicio pendiente para describir y analizar el devenir de mujeres y hombres 

que intentaban ajustes y formas de modernización en la vida de las instituciones en las que 

participaban114.  

El siguiente capítulo quiere mostrar cómo las mujeres de la ciudad de Cartagena de Indias 

hicieron uso de la nueva ciudadanía. Inicialmente expondremos la participación de mujeres 

en la asociación de carácter cívico-política que es La Unión de Ciudadanas de Colombia 

con seccional en la ciudad de Cartagena. Luego, por la conveniencia frente a las fuentes 

primarias consultadas, nos centraremos en aquellas mujeres que estaban adheridas, 

militaban, o se consideraban pertenecientes al Partido Liberal Colombiano. Si bien nos 

interesa saber cómo las mujeres participaron políticamente durante el primer periodo 

presidencial del Liberalismo y hasta qué punto su ciudadanía pudo materializarse, tenemos 

presente que esta provenía de alegatos de hace décadas, que también implicaba procesos 

de cambios en la política y en la sociedad. Al adentrarnos en el terreno de los alegatos de 

su participación política, no pretendemos que el análisis de esta época se reduzca a la 

memoria colectiva, o a un estudio detallado de cómo evolucionaban las estructuras sociales 

y cómo la sociedad se representaba115. Más bien, pretendemos observar como las mujeres 

cuestionaron este nuevo espacio, los problemas con los que se encontraron, y ver si los 

viejos prejuicios frente a su participación política perdieron terreno.  

 

Esta apuesta interpretativa supone aceptar que llevar derechos a la práctica y que se rompa 

la brecha entre lo legal y lo existente, y que se extendiera la ciudadanía a todos los 

colombianos, fue una tarea que no se le asignó a nadie, por lo que resulta interesante 

preguntarse cómo las instituciones del Estado adoptaron o no ciertas características para 

que los derechos políticos de las mujeres pudieran adoptarse. Aproximarnos a las acciones 

de los partidos políticos en la creación de ligas-comités, en formas de “adoctrinamiento” 

hacia las mujeres, implica, en nuestro caso, dirigir la mirada hacia las mujeres que 

participaban a nivel local y departamental en el Partido Liberal, y a la prensa que registró 

los discursos del momento. 

                                                           
114 40 años del voto de la mujer en Colombia, Gobernación del Valle de Cauca, Gerencia para el Desarrollo 
Social, 1997, p. 24. 
115 Renán Silva Olarte, “Del anacronismo en Historia y en Ciencias Sociales”, en Historia Crítica edición 
especial, Bogotá, Universidad de los Andes, 2009, pp. 283-284. 



46 
 

1. Unión de ciudadanas de Colombia, en Cartagena  

 

Dentro de la línea de acción cívico-política, Norma Villareal presenta las actividades que 

se desarrollaron a nivel nacional con asociaciones como la Unión de Ciudadanas de 

Colombia UCC, y la Unión de Mujeres Demócratas UDM. La UCC nació en Medellín en 

1957, bajo la inspiración de la Liga de Mujeres Votantes de Estados Unidos y fue 

promovida por Alberto Lleras Camargo. Se creó como una entidad cívico política no 

partidista, sin ánimo de lucro, en defensa de los principios democráticos, del bien común, 

de la capacitación de la mujer para su participación activa en el desarrollo socio-económico 

y cultural del país, y en el fortalecimiento de la familia116 

 

Para Villareal estas organizaciones tuvieron un papel central entre la articulación entre 

mujeres y movimientos políticos, sirvieron a la socialización política de la población 

femenina por medio de mensajes, conferencias y con los materiales que se publicaron en 

sus órganos de difusión, contribuían a formar la opinión política electoral. Las 

pertenecientes a esta asociación eran de distintas tendencias políticas117.  

 

Entre las presidentas de La Unión de Ciudadanas en Cartagena estuvieron Ana Elvira 

Román “en sus comienzos”118 y Amira Mouthon de Crismatt, considerándose que 

posiblemente la mayoría de ellas eran maestras de formación119 al igual que estás dos 

mujeres. La Unión en Cartagena también seguía los lineamientos propuestos a nivel 

nacional, pues instruía a las mujeres cartageneras sobre sus derechos en reuniones en 

distintas partes de la ciudad120 con apoyo de la producción de material didáctico121.  Para 

la Unión de Ciudadanas de Colombia “la democracia no se detiene en el ejercicio de la 

ciudadanía sino que también se construye en la vida cotidiana”, además en la ciudadanía 

                                                           
116 Norma Villarreal, “Flujos y reflujos en los movimientos de las mujeres”, en Lola Luna & Norma Villarreal, 
Historia, género y política. Movimientos de mujeres y participación política en Colombia, 1930-1991, 
Barcelona, Edición Seminario Interdisciplinar Mujeres y Sociedad, Universidad de Barcelona, 1994, pp. 149. 
117 Norma Villarreal, “Flujos y reflujos, p. 150. 
118 Ana Elvira Román de García, Años después Aliños y aromas de los recuerdos. Taller Cinco, Bogotá, 2012, 
p. 63. 
119 Entrevista a Amira Esperanza Mouthon, 10/10/2018. 
120 Entrevista a Amira Esperanza Mouthon, 10/10/2018. 
121 Estatutos Unión de Ciudadanas de Colombia. Archivo personal de Amira Mouthon de Crismatt.  
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“existe un largo techo entre ser declaradas iguales y sentirse, reivindicarse y ser asumidas 

como tales”122 

 

Para Villareal, la efectividad de las acciones de La Unión era discutible, puesto que no 

lograba cambiar las relaciones de género-política123. Falta por conocer si en la practica el 

objetivo general de la organización de “congregar a la mujer en torno a la capacitación, 

asesoría y orientación para el ejercicio y defensa de sus derechos y toma de conciencia 

frente a las demandas de género”124 se dieron en la ciudad de Cartagena. 

 

De acuerdo con los Estatutos, la Convención Nacional de la Unión se reúne cada dos años 

ordinariamente, con representación de tres miembros Comité Coordinador de cada 

seccional125. Las mujeres de la ciudad de Cartagena también viajaban periódicamente a los 

Congresos propuestos por este.  

 

Fuente: Convención de Unión 

de Ciudadanas de Colombia, 

en Armenia. Mayo 31 de 

1965. Amira y otras socias.  

 

Archivo personal de Amira 

Mouthon de Crismatt.  

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
122 Estatutos Unión de Ciudadanas de Colombia. Archivo personal de Amira Mouthon de Crismatt.  
123 Norma Villarreal, “Flujos y reflujos, p. 150. 
124 Estatutos Unión de Ciudadanas de Colombia. Archivo personal de Amira Mouthon de Crismatt. 
125 Estatutos Unión de Ciudadanas de Colombia. Archivo personal de Amira Mouthon de Crismatt. 
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2. Mujeres liberales: usos de la nueva ciudadanía femenina en Cartagena (1958 -

1962) 

 

 

En el marco de las distintas políticas frente-nacionalistas (paridad institucional, inscripción 

de múltiples listas, mismos derechos políticos a todos los ciudadanos, etc.) y el periodo 

presidencial liberal de Alberto Lleras Camargo (1958-1962), las prácticas de mujeres en 

la política se manifestaron en la creación y dirección de Comités femeninos liberales. 

Desde el interior de estos espacios, realizaron el proceso de cedulación de la población, en 

especial de mujeres; lideraron su adhesión a la Alianza Femenina Liberal como forma de 

seguir trabajando por la renovación del movimiento de mujeres, y, además, participaron 

como candidatas dentro del partido y en corporaciones públicas de carácter político y 

administrativo. 

 

Algunos de estos espacios fueron conocidos y exaltados, puesto que en 1957 se dio una 

reorganización del liberalismo proponiendo al Directorio como un cuerpo consultivo del 

Comité Ejecutivo, pudiendo tomar de acuerdo con éste decisiones de cualquiera índole, 

integrar diversas comisiones de su seno para actividades específicas, de cedulación, de 

prensa, de capacitación femenina, de recolección de fondos, etc. Pues es en principio una 

participación más directa de los miembros del partido en cada departamento126.  Aunque 

bien las formas asociación y representatividad reglamentadas por el liberalismo por medio 

de las cuales sus miembros entablaban relaciones públicas no eran nuevas en la ciudad, la 

Convención Liberal, la Dirección Liberal y el Directorio Liberal, funcionaban desde antes 

del Frente Nacional127.  

 

La organización de estos Comités fue dirigida, una vez más, desde Bogotá por Esmeralda 

Arboleda. Un artículo publicado por el diario El Universal, recoge una comunicación que 

Arboleda le envió a la líder Polita Salom, designándola “para organizar y animar a las 

huestes femeninas en campaña para la inscripción de los registros electorales, para votar 

                                                           
126 “Reorganización del Liberalismo”, en El Universal, Cartagena, enero 22 de 1957.  
127 Muriel Vanegas Beltrán, Hegemonía liberal y facciones en Cartagena: fragmentación política vs unidad 
de partido, Tesis de maestría, Universidad Nacional de Colombia sede Caribe, 2011, pp. 79-80.  
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para Corporaciones Públicas el 16 de marzo y para Presidente el 4 de mayo”. Aludiendo a 

lo indispensable de la inscripción en los registros electorales, mencionaba que “para 

inscribirse sirve el documento presentado en el momento de votar en el Plebiscito o la 

cédula nueva. La persona que se inscribe recibe dos tarjetas, cuestión fundamental para 

votar en cada elección”128. 

 

El movimiento de cedulación se propuso hasta el 11 de septiembre de 1958129, siendo 

dirigidos por comités era indispensable así mismo la creación de estos:  

 

Directorios políticos municipales activen una intensa campaña de cedulación para que 

nuestras gentes se provean se sus respectivas cédulas rápidamente. El Comité Femenino 

liberal departamental presidido por doña María Paulina de Zubiría de Mogollón, instaló 

ayer el Comité femenino liberal de El Cabrero, en la residencia de doña Susana de Angulo 

Bossa… eligió directivas, presidenta doña Carmen de Fayad; vicepresidenta, doña Susana 

de Angulo Bossa; secretaria, doña Esperancita Romero; tesorera, doña Ester de Caballero; 

vocales: Ana María Cantillo, Juana Torres, Manuela Angulo y Rebeca de Porto. …Llevar 

a cabo una acción tenaz en lo referente a la inscripción del elemento femenino del 

sector…Se ocuparán de inscribir a domicilio a mujeres liberales que deberán tener toda la 

documentación a mano. Comité femenino del barrio Torices que funcionaba en la calle 

Santa Fe130  

Instalación del Comité femenino liberal en los barrios Pie de la Popa y Alcibia, en casa 

de don Alfredo del Campo, para progresar en la inscripción femenina131 

 

Comités de esta naturaleza se crearon en distintos barrios de la ciudad y se nombraban 

dirigentes, destacándose los que se formaron como el de los Prado, Boston, La Candelaria, 

Esperanza, el Revolucionario “Alberto Lleras Camargo”, Andalucía, Las Delicias. La 

mayoría de las mujeres presidentas de estos se presentaron como candidatas al Consejo 

municipal y a la Asamblea Departamental en 1958. 

Además, mujeres participaron en actividades propias del partido como las Convención 

Liberal de 1961. A nivel nacional se incluyó una representación especial de cien mujeres, 

                                                           
128 “Apoyo de la mujer para inscripción solicita la doctora Esmeralda Uribe”, en El Universal, Cartagena, 
febrero 5 de 1958. 
129 “Movimiento de la cedulación en Cartagena hasta el 11 de septiembre”, en El Universal, Cartagena, 
agosto 16 de 1958.  
130 Manuel S. Nule Sabas, “La cédula laminada”, en El Universal, Cartagena, agosto 20 de 1958. 
131 “El comité femenino Liberal de Bolívar está instalando ya comités de barrios”, en El Universal, Cartagena, 
febrero 12 de 1958. 
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que debía ser conformada preferentemente por quienes hacían parte de los directorios 

seccionales, principales y suplentes, en todos los departamentos, intendencias y 

comisarias, con tres delegadas cada uno. En las convenciones regionales, la presencia de 

Esmeralda en la plana directiva fomentó la inclusión de mujeres en los directorios 

seccionales. Convención de Cartagena, en cuyo Directorio Departamental fueron incluidas 

dos mujeres principales y dos suplentes que encabezaban la lista de trece miembros: Ana 

Elvira Román de García, Ángela Mercedes Salom de Salom, y de suplentes, Betty de Sierra 

y Mary Méndez132. 

Al respecto en la prensa, se registraba sobre la creciente participación femenina dentro del 

partido y sobre cómo podría ser la participación dentro de este:  

Es halagador el entusiasmo con que las mujeres comienzan a intervenir en la vida nacional. 

Numerosa representación femenina se hizo presente en la Gran Convención Liberal: 

senadoras, representantes, diputadas, concejales, alcaldesas, miembros de Directorios 

Políticos, periodistas, etc., estuvieron demostrando la capacidad femenina para compartir 

con los varones las posiciones en todos los organismos de la vida pública. La colaboración 

que podemos prestar no es la de una política beligerante ni electorera sino una política 

compresiva y pacifista dónde cada una de nosotras podamos dar lo mejor de nosotras 

mismas en beneficio de una colectividad y de una vida nacional de progreso y de ayuda 

mutua133. 

 

En 1958 continuaba el interés en estos tipos de comités. Representantes de la Comisión 

Interamericana de Mujeres, organismo de la OEA, visitaron la ciudad con el “objetivo de 

instalar los comités femeninos que se han creado en diferentes lugares de la Costa 

Atlántica”. Comités que tendrían como misión incrementar las actividades culturales, 

cívicas, sociales y económicas en Colombia, estos deben presentar informes del estado 

civil, político, económico y cultural de la mujer134.  

Para la descripción sobre los partidos políticos que realizó Mario Latorre explicaba que 

estos comités están integrados por “notables”. Esta característica es común a todos los 

                                                           
132 Patricia Pinzón de Lewin, Esmeralda Arboleda: la mujer y la política, Bogotá, Taller de Edición Rocca, 
2014, pp. 268-269. 
133 Ana Elvira Román de García, “Aporte femenino en la vida nacional”, en El Universal, Cartagena, marzo 
11 de 1961. 
134 “Representantes de la Comisión de Mujeres llegan el lunes a Cartagena”, en El Universal, Cartagena, 
julio 26 de 1958. 
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partidos y que llega en algunos de ellos hasta la Convención Nacional y se manifiesta, más 

acentuadamente y con mayor influencia, en los comités de menor entidad. Estos notables 

son los abogados, los médicos, “los doctores” de todo género, el hacendado y el 

comerciante destacado, “las damas”, “las personas prestantes y cuya adhesión anuncian 

orgullosamente los grupos135.  

Con el fin de que el movimiento por los derechos de las mujeres continúe, se creó en 

Bogotá la Alianza Femenina Liberal, para trabajar por el partido y el adoctrinamiento 

femenino. La Alianza se dispuso a establecerse en distintas ciudades del país, entre las que 

estuvo la ciudad de Cartagena. Impulsado en la ciudad por líderes nacionales136 de la 

Alianza como la carta de Carmenza Rocha a Ana Elvira Román de García, reiterándole el 

propósito de que la organización entre a trabajar pronto137 y la visita a la ciudad, de Lola 

Ariza de Pinzón, parte del comité directivo nacional,  para fomentar los propósitos de la 

organización138. Igualmente, la Alianza en Cartagena seguiría los lineamientos propuestos, 

procurando mayor interés de la población femenina en temas políticos mientras se le 

“adoctrinaba” y participaba en actividades de cuestiones sociales y culturales.  

Fundación próxima, que será una institución sin ánimo de lucro y muchos deseos de 

trabajar por el partido y por la colectividad.  

La Alianza nació en Bogotá y rápidamente, se ha extendido por todo el país… El itinerario 

de sus labores figura la cedulación y el censo liberales, como objetivos inmediatos. 

También figuran, en el, el adoctrinamiento femenino, la agitación cultural y las tareas de 

índole social.  

.. Además de sus objetivos reglamentarios, ella debería inclinarse con cuidado particular 

en la capacitación femenina. Necesitamos que nuestras señoras se interesen más por la 

política y que intervengan más en ella. Confiamos que su aparición en esos escenarios será 

provechosa. En este adoctrinamiento podrían solicitar el concurso de la Universidad 

Liberal de Cartagena que, estamos seguros, será generoso… En otra parcela en dónde la 

Alianza local puede ensayar sus fines y eficientes herramientas es en la de las cuestiones 

sociales. Ojalá que la explote y la trabaje sin desmayos.  

                                                           
135 Mario Latorre Rueda, Elecciones y partidos políticos en Colombia, Bogotá, Ediciones Uniandes, 2da 
edición 2009, p 457. 
136 Carmenza Rocha Castilla (1898-1978) fue la primera mujer del Tolima en incursionar en la política 
nacional. Perteneciente al Partido Liberal, fue Representante a la Cámara, miembro de la Dirección Liberal 
Nacional y embajadora de Colombia ante Brasil. Pionera de la figuración femenina Consultado en: 
https://elcronista.co/aldea/pionera-de-la-figuracion-femenina. 01/08/2018. El Cronista.co 
137 “Alianza Femenina Liberal será creada en Cartagena”, en El Universal, Cartagena, marzo 14 de 1961. 
138 “Intervención de la mujer en política solo bienes puede procurar a la patria”, en El Universal, Cartagena, 
diciembre 28 de 1961.  

https://elcronista.co/aldea/pionera-de-la-figuracion-femenina
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Con la Alianza Femenina Liberal, la mujer de Cartagenera puede organizar una obra de 

aliento puro y ambicioso para el sesquicentenario de nuestra Independencia. Realizar 

trabajos dentro de los partidos como secretariado. Incluso si es llamada al adoctrinamiento 

priman las tareas sociales y de cultura139. 

 

La Alianza era una forma de organizar y unificar a las mujeres liberales. Falta por conocer 

hasta qué punto llevaron a cabo sus labores de “adoctrinamiento” en la ciudad más allá de 

las labores sociales emprendidas. Pues su entusiasmo por su participación política durante 

estos primeros años era evidente y buscaron trabajar desde el partido cómo una forma de 

ejercer la ciudadanía y trabajar por las mujeres.  

 

Para Norma Villareal140, las mujeres trabajaron en dos líneas de acción, desde cívico-

política y la partidista. Los partidos políticos las vincularon en actividades proselitistas 

para captar su voto y atraer más votantes; en ambos partidos (Liberal y Conservador) se 

crearon comités y secretariados femeninos para institucionalizar su actividad y 

posiblemente con dos visiones distintas, la de quienes si tenían la convicción de la 

necesidad democrática de garantizar la presencia de la mujer en las estructuras políticas, 

frente a la de otros que no querían competencia ni compartir el poder hegemónico, a estos 

últimos le interesaba su participación más como electoras más que como elegidas. Por lo 

que era común la invitación de mujeres como electoras con equivalentes adjetivos 

utilizados durante su convocatoria a votar en el plebiscito:  

 

Los comicios del 16 de marzo tendrán la asistencia total de nuestras mujeres para 

corroboran una vez más nuestro vaticinio de que la República se salvará, por la voluntad 

no sólo de sus varones honestos, sino por el aplomo y el espíritu cívico de las mujeres en 

posesión y disfrute de todos sus derechos ciudadanos… Concurrieron en impresionante 

demostración de fuerza numérica y moral a decir SI a la reforma plebiscitaria, y es apenas 

natural que ahora vuelvan a sellar con el sufragio libre la  completa restauración de las 

instituciones jurídicas141   

 

Durante este periodo, haciendo uso de su derecho al sufragio, las mujeres participaron en 

elecciones en las votaciones de marzo 16 de 1958 para Corporaciones Públicas; en mayo 

                                                           
139 “Alianza Femenina Liberal”, en El Universal, Cartagena, marzo 14 de 1961. 
140 Norma Villarreal, “Flujos y reflujos, pp. 151- 152. 
141 “Y también las mujeres”, en El Universal, Cartagena, marzo 13 de 1958.   
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4 de 1958 lo hicieron para elegir presidente; y en la consulta Interna Liberal para 

Directorios municipales en febrero 7 de 1960. En ese mismo año también se eligieron 

Asambleas departamentales y Concejales Municipales y nuevamente en marzo de 1962 a 

elecciones corporativas142. Si bien en los anteriores capítulos pudimos ver que las 

expectativas de mujeres frente a la ciudadanía política, estaba representada en el derecho 

al sufragio, también consideraban cambios pertenecientes a otros derechos (capitulo 2). De 

tal manera que podrían ver materializada su inclusión en la política no sólo trabajando en 

los partidos políticos, sino también al ocupar cargos públicos y trabajar por las mujeres.  

 

Fuente: “Entusiasmo liberal en 

las elecciones”, El Universal, 

Cartagena, marzo 18 de 1958.  

-Frente a los jurados de 

votación se formaron “colas” 

como estás lo influyó 

poderosamente en lo ordenado 

y pacifico del debate del 

domingo- 

 

 

 

 

Las mujeres cartageneras vieron postergada en varias ocasiones su participación en cargos 

por elección. En la Asamblea de Directivas de Comités de la ciudad se recomendaron 

candidatos al Concejo Municipal143, siendo sugeridos (al Directorio Liberal Municipal) los 

nombres de Aurora Esperanza Álvarez y, como suplentes, a Abigail León y Carlina Picot 

de Madrid. Finalmente, desde el Directorio se ordenó “que se inscribieran tantas planchas 

se presentasen para aplicarles el sistema del cociente electoral”.  Luego de votadas las 

                                                           
142 Revisión de Archivo El Universal, Cartagena, 1957 hasta 1962; Mario Latorre Rueda, Elecciones y partidos 
políticos en Colombia, Bogotá, Ediciones Uniandes, 2da edición, 2009, 592 p.  
143 “La Asamblea de Directivas de Comités hace proclamas de nombres”, en El Universal, Cartagena, febrero 
23 de 1958. 
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cuatro planchas en las que figuraban mujeres tanto de principales como suplentes, la lista 

de candidatos a concejales quedó con la participación así: María Paulina de Mogollón 

(principal), Suplentes: Aurora Álvarez y María S. de Gómez de Cásseres144. En la relación 

de votos consignados en las elecciones en Cartagena fue mayor del Partido Liberal con 

21.689, frente a 6.172 de votos conservadores145.  

 

María Paulina de Mogollón146 fue la primera mujer elegida para ocupar una curul en una 

Corporación Pública (Asamblea de Bolívar). Además, María Paulina de Mogollón 

contribuyó ampliamente al mejoramiento de la ciudad a través de su participación en 

distintas organizaciones cívicas. Fue presidenta de la Liga Antituberculosa, participó y fue 

presidenta de la fundación de la Cruz Roja Departamental, estuvo entre las fundadoras de 

la Casa del Niño y participó en la dirección de la Sociedad de Amor a Cartagena147. 

 

Mujeres con militancia en el partido también participaban en organizaciones que 

procuraban el mejoramiento de las condiciones de la ciudad. En la prensa se publicaba que 

en el “Concejo han sido nombradas distinguidas señoras, miembros de Corporaciones 

como la de “Damas de Caridad”, cuya presidenta es Ana María Vélez de Trujillo” 

Igualmente otras damas del Consejo, Josefina Espriella de Gómez Naar, Emma Villa de 

Escallón; María Sánchez de Gómez Cásseres y Aurora Esperanza Álvarez, podrán con su 

inteligencia e iniciativas desarrollar una gran labor social en nuestra ciudad”148. 

 

Las mujeres que no participaron en cargos por elección durante el periodo de estudio se 

podría explicar, según Hoskin y Pachón, porque los partidos consistían en una agregación 

de facciones que funcionaban bajo un partido sombrilla. Los candidatos individuales y los 

                                                           
144 “El directorio liberal de Cartagena, escogió los nombres para formar lista de concejales”, en El Universal, 
Cartagena, febrero 25 de 1958.  
145 “Resultados de las elecciones”, en El Universal, Cartagena, marzo 18 de 1958.  
146 María Paulina Zubiría de Mogollón: nacida en 1888, hija de Rafael de Zubiría y Paulina Stevenson. Tuvo 
como preceptora de estudios a la Madre Catalina, religiosa francesa de la Presentación. Casada con José 
Vicente Mogollón Levinac. “Un centenario”, Alberto Samudio de la Ossa. Archivo Privado María Pía 
Mogollón.  
147 “Doña María de Mogollón llegó a ocupar su curul”, “Doña María Paulina de Mogollón en la Asamblea”, 
“Diputada Mogollón”, noviembre de 1958. Archivo Privado de María Pía Mogollón. 
148 “La mujer colombiana en Política” noviembre de 1958. Archivo Privado de María Pía Mogollón. 
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directorios de los partidos tenían como motivación maximizar el capital electoral, lo que 

hacía que los partidos apoyaran decididamente a los candidatos que tuvieran un potencial 

electoral importante, sin una preocupación genuina por la adhesión de éstos a los 

programas políticos o a la ideología promulgada por el partido149.  

Además, debido a la falta de competencia interpartidaria debido a las políticas del Frente 

Nacional, el exvicepresidente Humberto De la Calle argumenta que se abrió un proceso 

dispersivo dentro de los partidos, el fraccionalismo funcionó como una especie de 

multipartidismo informal, conociéndose como la operación avispa, en la cual cada partido 

podía presentar múltiples listas en la misma circunscripción con el objeto de lograr la mejor 

“economía” de votos de tal manera de que casi la totalidad de miembros eran elegidos por 

residuo. El lenguaje corriente avaló la expresión “microempresa electoral” para aludir a un 

sistema en el que cada uno de los elegidos es jefe de sí mismo, hace campaña en solitario 

y poco obedece las orientaciones de la dirección de su partido150.  En Bolívar la disidencia 

liberal estaba dirigida por el grupo “La Calle”, con el dirigente nacional, Alfonso López 

Michelsen151.  

Resulta valido decir que el sistema de múltiples listas también afectó la participación de 

mujeres no sólo a nivel nacional sino también a nivel departamental y municipal. El 

sistema de cociente por residuo, el interés en la mujer como solamente electora y 

determinadas tareas, y el interés del directorio en ciertos candidatos fueron problemas 

propios del sistema político a los que las mujeres tuvieron que enfrentarse.  

 

                                                           
149 Gary Hoskin & Mónica Pachón Buitrago, “Los partidos políticos y la representación política durante el 
Frente Nacional: un análisis de la competencia política en las asambleas departamentales y el Congreso de 
la República”, en Carlos Caballero Argáez, Mónica Pachón Buitrago, Eduardo Posada Carbó (comp.), 
Cincuenta años de regreso a la democracia: nuevas miradas a la relevancia histórica del Frente Nacional. 
Bogotá, Ediciones Uniandes, 2012, p. 225. 
150 Humberto de la Calle, “El plebiscito de 1957, la legitimidad fundacional del Frente Nacional”, en C. 
Caballero, M. Pachón, E. Posada (comp.), Cincuenta años de regreso, pp. 136 y 138. 
151 La dirección del llamado “liberalismo de izquierda o popular” dirigido por Alfonso López Michelsen 
decretó la abstención para las elecciones internas de ese partido de las cuales saldrían los directorios 
municipales, mencionando que “los directorios no tienen ninguna autoridad moral para dirigir un plebiscito 
en el que no va a tener expresión real, la voluntad del liberalismo”, refiriéndose a las elecciones del 7 de 
febrero. “El Comando Liberal no va al Plebiscito”, en AHC, El Fígaro, Cartagena, febrero 25 al 31 de febrero 
de 1960.  
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3. Discursos sobre las mujeres vs alegatos sobre no inclusión. 

 

Continuaba una reticencia a la participación femenina en la política, por lo menos desde el 

ejercicio de representación o a ejercer cargos. Era indudable que en el momento el tema 

de mujeres en la política, en la esfera pública y con nuevos derechos se mantenía en 

cuestionamiento; continuaba la discusión sobre sus capacidades y el papel que debía 

cumplir la mujer en la sociedad. En ese terreno, las mujeres enunciaban las razones o 

explicaciones por la falta de su escogencia para cargos de administración pública. A 

continuación, nos centraremos en el tipo de reclamos que hacían las mujeres frente a esto.  

 

A nivel nacional sucedía lo mismo. Sobre la representación de la mujer en las listas 

liberales Alberto Lleras, afirmó que en todas las listas fueron incluidas las mujeres, pero 

reconociendo que podían ser más. Como causas de ello señaló las pocas delegadas a las 

asambleas nominadoras, posibles errores en listas para Cámara, la falta de condiciones 

para llegar al Senado y de experiencia femenina en la acción política, la poca formación 

cívica de mujeres y los prejuicios, y por tanto el proceso de incorporación tomaba 

tiempo152. 

 

Si bien el Partido Liberal resultaba coherente con sus discursos de inclusión153 de la mujer 

en la política a través del pedido a sus líderes de una cuota femenina de manera obligatoria, 

ellas argumentaban que el problema radicaba en que se cumplía en bajo porcentaje y que 

solo le interesaban sus votos. En 1958 y en 1961, el partido mostraba voluntad para 

incluirlas, mediante la exigencia al Directorio Liberal la cuota femenina en la lista de 

delegados.  

 

Se espera que en la dirección de delegados haya representación adecuada de mujeres, 

miembros de las juventudes liberales, obreros y trabajadores del campo, pero en todo caso 

será obligatorio, en aquellos municipios que eligen 10 o más delegados, dar una 

                                                           
152 “Alberto Lleras a Esmeralda Arboleda”, febrero de 1958, citado en Patricia Pinzón de Lewin, Esmeralda 
Arboleda: la mujer, pp. 224. 
153 Lleras Restrepo dictó resolución sobre complementar a los elegidos directorios departamentales por las 
asambleas, para dar mayor representación a la mujer liberal, en aquellos en que no se hubiere elegido a 
ninguna; explicó Ofelia Uribe de Acosta, presidenta del movimiento Acción Femenina “Lleras Restrepo ha 
dado el triunfo político a la mujer”, en El Universal, Cartagena, octubre 29 de 1958. 
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representación a las mujeres liberales, a las nuevas generaciones especialmente a los 

estudiantes universitarios y a las clases trabajadoras. Esta última parte deberá tener 

aplicación en Cartagena, cuyo directorio elegirá más de 10 delegados. En aquellos otros 

municipios bolivarenses, donde el número de la representación liberal así lo permita, ojalá 

que se le dé también responsabilidad ante la Asamblea del partido que se reunirá el 16 de 

los corrientes en esta capital154. 

 

Participación de la Mujer en la tarea directiva: No solo por acatar la reglamentación dada 

por la Dirección Nacional del Partido, sino por dar realidad a lo que es de la esencia del 

Ideario Liberal, la mujer liberal tendrá puesto importante en ellos. El Partido en Bolívar 

contará con sus luces, su abnegación, su vocación cívica y su influjo cristianizador de la 

lucha política155.   

 

Asamblea Liberal Deliberante en Cartagena y estará integrada por todos los municipios, a 

razón de un delegado por cada mil o dos mil votos. Los municipios que elijan más de dos 

delegados deberán incluir necesariamente una mujer por lo menos156.  

 

Frente a esta medida, las mujeres hacían saber sobre su funcionamiento en la práctica, y 

los problemas con los que tropezaba:  

No creo que en esta ocasión, suceda como en anteriores, cuando ha sido casi impuesta la 

presencia femenina en los Directorios Políticos por la Dirección Nacional del Partido. Y 

seguramente se buscará también alguna fórmula efectiva –drástica si es necesario- para 

evitar que por desconocimiento de ardides políticos defrauden las posibles aspirantes de 

los municipios. Tampoco es valedera la excusa de que las mujeres no quieren intervenir, 

ni están preparadas para hacerlo157. 

 

Ana Elvira Román de García hacía referencia que a las mujeres les costaba salir de ser 

candidatas a ocupar cargos, la mayoría de las veces debido a consideraciones sobre la 

relación mujer y el terreno político. Reservas de la sociedad, prejuicios sobre las mujeres, 

de la clase tradicional política. Román de García, además, señaló lo siguiente: “considero 

que se vaya dando a la mujer mejores oportunidades de trabajo y se irá ampliando también 

el círculo de sus iniciativas, de sus estudios y de sus esfuerzos. Muchas mujeres no se 

empeñan en conseguir determinadas posiciones porque se considera terreno vedado 

exclusivamente para los hombres. Otras limitan sus capacidades a puestos siempre 

                                                           
154 “Elección de delegados liberales”, en El Universal, Cartagena, febrero 5 de 1958. 
155 “Manifiesto a los liberales del departamento fue firmado ayer”, en El Universal, Cartagena, septiembre 
30 de 1958. 
156 Ana Elvira, “Feminas”, en El Universal, Cartagena, agosto 9 de 1961. 
157 Ana Elvira, “Feminas”, en El Universal, Cartagena, agosto 9 de 1961. 
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subordinados”158. También explicaban que les atribuían falta de capacidad en cuestiones 

de política,   

 

Por egoísmo o por incomprensión a la mujer en nuestro medio, no se le aprecia ni se le 

valoriza como bien merece y, esto, por creérsele incapaz de rendir su aporte al desarrollo 

y grandeza del país, mediante el desempeño de los destinos públicos, prejuicio este que 

hay que desbaratar, al conjuro del estudio, de la consagración y de la práctica, trinidad 

altísima en que la mujer colombiana basa a sus actividades hogareñas y públicas. … aquí 

se continúa considerando a la mujer como a un ser superficial y frívolo y, por ende incapaz 

de llevar a cabo las más preciosas jornadas que engrandecen y dignifican a la ciencia y al 

trabajo; y muy al contrario ella posee los arrestos necesarios y el coraje suficiente para 

hacer obra fuerte y perdurable159.   

 

Frente a ello, consideraban a la educación un camino para poder acceder a otros cargos y 

trabajos. Las opiniones de mujeres como Ana Elvira Román, Ema Celis y Polita Salom, 

señalaban que una parte de la población femenina había alcanzado la formación suficiente 

para aspirar y obtener determinados cargos políticos, al tiempo que remarcaban que eran 

los viejos prejuicios sobre incursión en la vida pública los que retenían este proceso. 

 

En una entrevista a Polita Salom, mujer que había trabajado en el partido por lo menos 

desde el plebiscito de 1957, respondía que la mujer en la actualidad aspira “a  la 

administración pública, en las modalidades de los problemas de higiene y de la educación, 

además en las relaciones diplomáticas y en el mantenimiento de la paz”160. Siendo que 

desde la participación de las mujeres en el plebiscito por la paz de los comicios y de 

Colombia, era un lugar común que las mujeres, por su naturaleza, favorecieran la paz, 

prevaleciendo la noción de que en la vida pública ciertos temas debieran preocuparlas, lo 

derechos de la infancia y de la juventud, el bienestar, las condiciones laborales de la 

mujer161. 

 

 Me parece que la intervención de la mujer en los asuntos del Estado y de la vida pública 

en general no deben tener límite ninguno. Inicialmente será lenta. Ya se han dado en firme 

los primeros pasos. Será asunto de poco tiempo, pues las mujeres colombianas han 

desempeñado puestos importantes y destacados en la legislatura y en la diplomacia con 

                                                           
158 Ana Elvira, “Feminas”, en El Universal, Cartagena, agosto 15 de 1961. 
159 Ema Celis Davis, “La mujer en las actividades oficiales”, en El Universal, Cartagena, julio 9 de 1959. 
160 Diógenes Guerra, “La mujer debe intervenir en todos los negocios del Estado, dice Polita Salom”, en El 
Universal, Cartagena, abril 21 de 1959. 
161 M. Deas, Prólogo, p. 22. 
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brillante inteligencia y eficiencia. El diez por ciento de las colombinas tienen criterio recto 

y están a la altura de su misión. … Tengo el propósito de lanzarse como candidata para 

representante asesorada por el doctor Patricio Villalba. En la Cámara lucharía por que se 

respeten los derechos de la mujer. Trabajaría para libertarla de la esclavitud en que la ha 

mantenido el hombre tan injustamente hasta el día de hoy162.  

 

Volviendo sobre lo mencionado por Villarreal, acerca del interés de los partidos en los 

votos de las mujeres, en no tener competencia ni compartir el poder hegemónico, desde la 

prensa mujeres también denunciaban estos. La columnista Ana Elvira, apuntaba que era 

también la sociedad la que tenía que educarse sobre los nuevos campos que incursionarían 

las colombianas:   

 

No es que se opongan a que demos nuestros votos, aún más lo aprecian y los persiguen si 

es que se trata de hacer triunfar el candidato de sus simpatías. El problema se presenta a la 

hora de las aspiraciones, reales o ficticios, tienen los señores un enemigo más a quien 

combatir. Entonces, entre la vacilación subconsciente de si debe intervenir la mujer en la 

política y el temor consciente de que podríamos ir desplazándolos en algunas posiciones, 

se manifiestan decididamente opuestos…Pero esta repugnancia que  mucha gente siente 

por la intervención de la mujer en la vida pública nacional es ya una cuestión docente: hay 

que educar al pueblo como masa por medio de campañas publicitarias y propaganda, y 

extirpar, si es posible, de la mente de algunos dirigentes el concepto medieval que todavía 

tienen de la mujer163.  

 

Si bien esos discursos en quienes los enunciaban apuntaban a que las mujeres no poseían 

suficiente educación y formación, como se ha mencionado, también, señalaban que a las 

mujeres no les interesaba la política por ser “cosa de hombres” y la necesidad de que los 

comités cumplieran con la formación política y el incentivo a la participación de mujeres:  

 

Cómo problema capital en materia de cedulación y dentro de las figuras liberales, tenemos 

el caso de las mujeres. Son muchas las compatriotas y copartidarias que carecen de la 

cédula de ciudadanía y muchas que las abstuvieron de concurrir a los pasado comicios 

porque eso de la política es para los hombres, según lo que afirman numerosas damas que 

no han comprendido todavía el momento histórico que empieza a vivir la república en 

medio de grandes dificultades, pero con la certeza de que el destino de nuestra patria es el 

de ser una nación libre y democrática….Es inaplazable una gran campaña de información 

dentro de los sectores femeninos, sobre todo en los pueblos y corregimientos donde nuestra 

                                                           
162 Diógenes Guerra, “La mujer debe intervenir en todos los negocios del Estado, dice Polita Salom”, en El 
Universal, Cartagena, abril 21 de 1959. 
163 Ana Elvira, “Feminas”, en El Universal, Cartagena, octubre 4 de 1961.  
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mujer lleva una vida de aislamiento colonial en relación con la vida política del país deber 

de todos es apresurar la cedulación164.  

 

En la siguiente columna, también se hace referencia a lo anterior. Polita Salom también lo 

señalaba, son pocas las mujeres con respecto a toda la población de mujeres que han 

accedido a la educación. Ana Elvira señala que para el caso de Cartagena son las mujeres 

de clase alta y media económica las que se procuran en participar políticamente, 

argumentando:  

 

Clase alta: las mujeres que trabajan en este grupo, son una pequeña minoría. Se ocupan en 

cambio de trabajos voluntarios de beneficencia y en actividades culturales. Los hombres 

de esta clase se oponen a que las mujeres trabajen. Clase media: predomina en este grupo 

la mujer dedicada al magisterio, al secretariado o al comercio. Clase baja: a mujer trabaja 

por imperiosa necesidad. Son obreras, empleadas de servicio doméstico, et. Este grupo 

tiene un alto porcentaje de mujeres abandonadas y madres solteras. El hombre no conoce 

las responsabilidades de padre de familia y generalmente espera que la mujer trabaje para 

ayudar al sostenimiento del hogar165.  

 

Al no procurar unas reglas de juego y unas determinadas garantías para hacer efectiva su 

elección a ciertos cargos locales o departamentales, era muy difícil que las mujeres pasaran 

las barreras de los prejuicios de distintos tipos que catalogaban a su género y que venían 

desde hace décadas, pero que ahora cuestionaban su intervención formal en la esfera 

política. 

Siendo los partidos políticos una institución para promover la participación ciudadana más 

la importancia adquirida durante el Frente Nacional hacia los partidos tradicionales; el 

Partido Liberal en Cartagena ofrecía herramientas por lo menos desde su discurso público, 

para que las mujeres participaran. Aunque en la práctica como hemos revisado, existían 

problemáticas. Las mujeres se sentían pertenecientes a este, y desde allí realizaban sus 

reclamos de inclusión y desde la prensa hacían público sus razones por las cuales fallaba 

este proceso. 

 

 

                                                           
164 “Cedulación”, en El Universal, Cartagena, junio 3 de 1959. 
165 Ana Elvira, “Feminas”, en El Universal, Cartagena, julio 7 de 1961.  
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4. Mecanismos para reclamar los espacios de la ciudadanía prometida 

 

Ahora bien, nos preguntamos ¿cuáles fueron los mecanismos de las mujeres para reclamar 

el espacio de su inclusión y por lo tanto de una ciudadanía prometida? Ante la situación 

descrita, mujeres procuraron hacer oír sus críticas en medios como la prensa, lugar elegido 

además para mostrar sus sugerencias al proceso. 

  

En primer lugar, ellas advertían, entre otras cosas, que estar y participar en la escena 

política no estaba dentro de los intereses o simplemente no era el objetivo de la gran 

mayoría de la población femenina de la ciudad. A pesar de ello, desde la prensa se observa 

que exigían su propia formación y orientación desde su partido, pedían una 

“alfabetización” y “adoctrinamiento” político liberal. Lo anterior, con el fin de, entonces 

sí, poder conquistar determinados espacios.  

 

En el discurso de la líder del liberalismo del barrio Lo Amador, y ahora presidenta del 

Comité Femenino “Bertha Puga de Lleras”, Ana Marín de Guepí, daba unas palabras ante 

la citación de 200 mujeres liberales:  

 

Esta cita tiene por objeto esencial que las mujeres liberales del barrio de Lo Amador demos 

una organización completa y una buena orientación bajo las banderas del Comando 

Popular Liberal de Bolívar, para así obtener las posiciones representativas en el Concejo, 

en la Asamblea y en las Cámaras legislativas a que por derecho propio nos corresponde ya 

que hemos llegado a la mayoría de edad por la Constitución y por la ley. Podemos elegir 

y ser elegidas.  

Para gozar plenamente de nuestros derechos, necesario es que tengamos una organización 

férrea y bien disciplinada, para que no lleguen hasta nosotras los electoreros de turno, a 

prometernos y no cumplirnos, como niñas de 15 años. Que no ocurra eso, pues somos 

mayores de 21 años y ya no nos dejamos engañar166. 

 

 

Ana Marín de Guepí referencia la mayoría de edad que obtuvieron con los nuevos derechos 

políticos y civiles. Y que por lo tanto podían obtener una formación que les hicieran 

                                                           
166 “Comité femenino Berta Puga de Lleras se instaló ayer en el barrio Lo Amador”, en El Universal, 
Cartagena, diciembre 20 de 1961. 
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merecedoras de los cargos municipales y departamentales que mencionaba. Afirmaciones 

que desacreditaban muchos de los argumentos citados en el capítulo anterior que no 

validaban su ciudadanía política, entre los que se encontraban su opinión independiente y 

critica.    

 

Es necesario que la mujer bolivarense y en especial las cartageneras brindemos nuestro 

aporte a este gran movimiento femenino de resurgimiento nacional prestando nuestro 

apoyo a todas aquellas campañas que lo requieran, y sobre todo adquiriendo una 

responsabilidad en el cumplimiento de nuestros deberes civiles y políticos. No podemos 

presentarnos ante la opinión de los varones tan ignorantes en materia trascendental como 

es nuestra condición de ciudadanas con igualdad constitucional de deberes y derechos. 

Para ellos es indispensable someternos a un plan, a una disciplina, a una coordinación de 

esfuerzos. 

…Exigimos simplemente una especie de alfabetización política liberal, una campaña de 

difusión ideológica, porque debemos confesar que la gran mayoría de nosotras-mujeres de 

Colombia- pertenecemos a determinado partido solo en razón de que a él pertenecen o 

pertenecieron nuestros padres, nuestros familiares o simplemente por simpatía167. 

 

Exigían alfabetización política liberal, una campaña de difusión ideológica. Ana Elvira 

reconoce algo importante: la mayoría de las mujeres de circunscribieron a un partido por 

simpatía o vinculo de sus familiares, reconoce la importancia de una formación, ahora que 

eran ciudadanas. 

 

Mujeres líderes que además pertenecían a la elite cartagenera, a familias tradicionales de 

la clase alta de la ciudad, realizaban acciones desde la pertenencia y el seguimiento de los 

lineamientos de la Alianza Femenina Liberal de Bogotá. Por ejemplo, las mujeres 

bolivarenses, al igual que sus análogas de la capital, enviaban mensaje de adhesión a la 

candidatura presidencial de Alberto Lleras Camargo en 1958168, firmado por cientos de 

mujeres como  por María Paulina de Mogollón, Sofía Estrada de Torres, Hersilia de López, 

                                                           
167 Ana Elvira Román de García, “Aporte femenino en la vida nacional”, en El Universal, Cartagena, marzo 
11 de 1961. 
168 “Las mujeres bolivarenses envían mensaje de adhesión al Dr. Lleras”, en El Universal, Cartagena, abril 
16 de 1958 
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María Sánchez de Gómez Cásseres, Josefina de Obregón, Consuelo Taylor Caballero, 

Aurora Esperanza Alvarez, Josefina Tono de Covo, Polita Salom, Yolanda P. de La 

Espriella. Ana Elvira Román.  

 

Estas acciones iban encaminadas y representaban estrategias para pedir inclusión y 

representación en la administración pública. Desde la prensa de la ciudad se mostraba 

como la Alianza Femenina Liberal, de Bogotá, solicitó a las fuerzas femeninas del país su 

adhesión a un plebiscito nacional en demanda al presidente de una posición que 

representara la mujer colombiana en el nuevo Gabinete Ministerial:  

 

Si el señor Presidente de la República consideró que la mujer decidirá el futuro de 

Colombia, según dijo hace algunos días al recibir la declaración de respaldo de doce mil 

mujeres liberales no dudábamos la posibilidad de que nos diera un Ministerio. Y es así 

como vemos cristalizada nuestra gran aspiración de estar representadas en el nuevo 

Gabinete169. 

 

Situación que trajo como resultado que Esmeralda Arboleda de Uribe fuese designada como 

Ministra de Comunicaciones. En ese mismo mes, mujeres en Cartagena reclamaban que 

no había sido elegida ninguna mujer y pedían la representación femenina imitando la carta 

y acciones de la Alianza. Frente a la elección del gabinete departamental del Partido, primero se 

mencionaba el ejemplo del Presidente Lleras Camargo “al darle representación a una mujer”, 

continuaban diciendo:  

 

En Bolívar, desafortunadamente se ha prescindido de la mujer en la administración de los 

asuntos públicos. Que sepamos ninguna ha ocupado hasta ahora una posición destacada 

que nos permita decir que se nos ha dado la representación a que nos hemos hecho 

acreedoras, mediante nuestro respaldo en las urnas a la política del Frente Nacional. 

… Necesitamos y así lo pedimos con todo respeto al doctor Segovia Morales, nos 

complazca en esta justa petición llevando a una de las secretarías de la gobernación a una 

mujer suficientemente preparada y con deseos de luchar por el bienestar del pueblo. Así 

podrá contar con una eficaz colaboradora a más de darnos la oportunidad de sentirnos 

ainamente representadas en su gobierno170. 

 

                                                           
169 Ana Elvira, “Feminas”, El Universal, Cartagena, septiembre 12 de 1961. 
170 KATIA, “Aquí y ahora Colaboración femenina en el Gabinete Departamental”, en El Universal, Cartagena, 
septiembre 22 de 1961. 
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Finalmente, Ana Elvira Román de García fue elegida dentro del Directorio a ocupar el 

cargo dentro de la secretaría femenina, con el compromiso de que cada tres meses se rotara 

al presidente de la Junta171. 

 

Ana Elvira Román de García172 (1920-2014) fue fundadora del Colegio Montessori en 

Cartagena (1949), además fue líder social y ocupó los cargos de diputada y presidenta de 

la Asamblea de Bolívar. Fue diputada desde 1961 a 1965, sobre ello escribió en sus 

memorias “mi trabajo político me valió el que se me tuviera en cuenta para diputada 

durante dos periodos, cabeza de lista del grupo de Rafael Vergara Támara”173. En una 

entrevista realizada, mencionaba que defendió hasta donde pudo los postulados de su 

colectividad Liberal, “cuando aún era posible promover el ideario de Uribe Uribe y Jorge 

Eliecer Gaitán”; “pero con independencia y criterio ideológico optó por alejarse de esa 

actividad cuando prevalecieron la politiquería y el clientelismo como secuela nefasta de la 

rebatiña burocrática durante el Frente Nacional”174. Finalmente se dedicó a otras 

actividades de índole social y de crecimiento del colegio. La prensa registró 

fotográficamente su elección como Secretaria Femenina del Directorio Liberal 

Departamental. 

 

 

                                                           
171 “Cada tres meses se rotará al presidente de la Junta”, en El Universal, Cartagena, septiembre 10 de 1961. 
172 Ana Elvira Román de García : nació el 14 de marzo de 1920. Estudió en el Colegio Biffi, para luego a los 
18 años ser maestra del mismo. Es nombrada directora de la Escuela Normal de Señoritas durante cuatro 
años. Fundadora del Jardín Infantil Montessori en 1949. Ana Elvira Román de García, Años después Aliños 
y aromas de los recuerdos. Taller Cinco, Bogotá, 2012, pp. 82-83. 
173 A. Román. Años después Aliños…, p. 65.  
174 Darío Morón Díaz, “Ana Elvira, su libro y los recuerdos” octubre 13 de 2012, Consultado en: 
http://www.eluniversal.com.co/columna/ana-elvira-su-libro-y-los-recuerdo, 24/07/2018. 

http://www.eluniversal.com.co/columna/ana-elvira-su-libro-y-los-recuerdo
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FEMINAS VS Derechos sociales de la mujer 

 

Como referenciábamos al inicio, la prensa fue el escenario de lucha para las mujeres. En 

especial mujeres como Ana Elvira Román, que en 1961 publicaba entre semana una 

columna con el título de Feminas. Escribía críticas sobre los acontecimientos del país y la 

ciudad que tenían que ver con la intervención de la mujer en la política. Relacionado con 

ello debatía, los argumentos generados por la sociedad que disentían del papel que estaría 

jugando la mujer.  



66 
 

Ejemplo de lo anterior fue la respuesta a la columna del profesor Romero: “Estoy muy de 

acuerdo con los conceptos de mi apreciado amigo y galante antifeminista, Lisandro 

Romero Aguirre, en cuanto a las diferencias psíquicas fundamentales entre el hombre y la 

mujer”, pero al mostrarlos como argumentos en contra de su participación en la política, 

mencionaba:  

Considero que el poco desarrollo intelectual que nos reconocen, no es tanto una disposición 

psíquica por aspectos herenciales sino más bien por razones de educación y ambiente. Para 

confirmarlo, tenemos que a medida que se ha ido dando a la mujer mayor acceso a las 

universidades mejores medios de trabajo que han modificado a su vez las costumbres 

patriarcales y la dependencia permanente del hogar con todas sus inhibiciones175  

 

Ana Elvira defendía la educación, en especial de mujeres para lograr su intervención fuera 

de espacios tradicionales. Lisandro Romero la describía: “Ana Elvira Román de García de 

la Espriella, muy inteligente y gentil dama, que al frente de las instituciones educativas 

que dirige y ha desarrollado una labor beneficiosa, exponente del feminismo, al que 

defiende con la palabra hablada escrita de alta inspiración”176. 

 

En el espacio en que funcionaba estas columnas de opinión sobre temas sociales y 

políticos, en el que se publicaba Feminas, en octubre 1958, Lisandro Romero publicaba 

Los derechos políticos sociales de la mujer177, también entre semana, columnas en las que 

reforzaban la visión de rechazo a los cambios obtenidos a las mujeres, a través de 

argumentos relacionados con la biología y la “psíquica” o mental.  

 

 

No sólo Ana Elvira Román fue destacada columnista de diarios de la ciudad como El 

Diario de la Costa, El Universal, y el Periódico de Cartagena; mujeres también utilizaron 

el espacio para escribir sobre los derechos políticos que habían adquirido las mujeres 

Victoria Fadul, Ema Celis Davis, Gloria de Santaella, Katia y Garza- Luzano178.  

 

                                                           
175 Ana Elvira, “Feminas”, en El Universal, Cartagena, septiembre 27 de 1961. 
176 Lisandro Romero Aguirre, “El feminismo”, en El Universal, Cartagena, septiembre 24 de 1961. 
177 Fueron consultadas las publicaciones de “Los derechos políticos sociales de la mujer” de octubre 28, 29 
y 30 de 1958, en El Universal, Cartagena. 
178 Revisión de Archivo El Universal, Cartagena, 1957 hasta 1962. 
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CONSIDERACIONES FINALES 

 

En la revisión de entrevistas a líderes del movimiento de mujeres a nivel nacional, Magdala 

Velázquez advertía que en las declaraciones dadas a la prensa aparecían  elementos 

comunes sobre ese proceso político: la certeza de haber sido espectadoras y víctimas de la 

vida política del país, la necesidad de votar el plebiscito como remedio a una situación 

desesperada y la ilusión de poder contribuir con su participación activa en la vida política 

a la solución de los problemas sociales que afectaban a la mayoría de la población 

colombiana y principalmente a mujeres y niños179. Conclusiones a las que llegaron luego 

de varios años en la política. Pero lo cierto, al menos para el caso de Cartagena, las mujeres 

llegaron a disputar desde su pertenencia al Partido Liberal, los pocos escenarios que se 

abrieron a su participación.  

 

El panorama de la participación ciudadana durante todo el Frente Nacional tiene que ser 

analizado desde la perspectiva de las acciones de las mujeres venían realizando. En el 

análisis de los partidos y elecciones de 1968 que realiza Latorre, mencionaba que cuando 

se confeccionan y se conocen las listas de candidatos de los partidos y los grupos a las 

corporaciones, las mujeres no se ven por ninguna parte, y no se ven en el número y posición 

que esperaban y parecía esperarse. Las mujeres realizan sobre los partidos protestas, y se 

movilizan con mensajes y peticiones a los directorios. Finalmente, a pesar de las diferentes 

estrategias y medios utilizados para presionar la inclusión y su participación, Latorre 

afirma que, a pesar de tanto despliegue, nada se obtiene, o al menos poco se nota180.   

 

A futuro es necesario preguntarse ¿qué saldos quedaron de estas experiencias de mujeres 

reclamando sus derechos y militando en partidos? Las respuestas deben explorarse no 

desde la experiencia de las grandes líderes como Esmeralda Arboleda u Ofelia Uribe de 

Acosta, quienes fundaron organizaciones a nivel nacional, sino también las experiencias 

locales de aquellas mujeres que también lucharon por acceder a la política.  

                                                           
179 Magdala Velásquez Toro, “Condición Jurídica y social de la mujer” en Álvaro Tirado Mejía (editor), Nueva 
historia de Colombia, Tomo IV. Educación y ciencias, luchas de la mujer y la vida diaria, Bogotá, Ed. Planeta, 
1989, p. 58. 
180 M. Latorre, Elecciones y partidos políticos, pp. 246 – 248. 
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Cuando se afirma que las mujeres durante el Frente Nacional continuaron con viejas 

prácticas utilizadas antes de acceder a los derechos políticos, también hay que observar las 

trayectorias propias de cada ciudad o región y ver desde los escenarios políticos como 

cuestionaban los roles asignados.  Y por supuesto ver, en medio de los intereses del partido 

las posturas asumidas por mujeres.  
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CONCLUSIONES 

 

 

El grupo de mujeres que tuvieron iniciativas para alcanzar el voto durante la primera mitad 

del siglo XX no eran ciudadanas dentro del Estado colombiano. Con estrategias e 

iniciativas lograron participar en política en el momento que se debatía la asignación de 

varios de sus derechos. Siendo ciudadanas, las mujeres tuvieron que conquistar y disputar 

un lugar que era privilegiadamente masculino. 

 

Las experiencias femeninas a nivel nacional y para la ciudad de Cartagena refutan la tesis 

de las mujeres como espectadoras del proceso político del país. El ejercicio de lo político, 

analizado desde el pensamiento de historiadoras como Hilda Sabato, muestra que la 

ciudadanía no sólo obedecía al ejercicio de votar o sufragar. Todas estas mujeres se 

involucraron en la política desde otros aspectos, opinando, protestando y organizándose en 

torno a los derechos ciudadanos que habían adquirido.  

 

Para el caso de Cartagena, la coyuntura nacional se veía reflejada en las acciones de los 

partidos y varias iniciativas organizativas de mujeres tuvieron una seccional en la ciudad. 

Fue así que surgieron iniciativas como los frentes cívico- político y grupos partidistas. Pero 

hay que interpretar estos cambios a la luz del propio contexto cartagenero ¿Qué cambios 

produjo en la forma de participar en las mujeres? La ciudadanía propició que algunas 

mujeres de la ciudad se organizaran y propiciaran otros mecanismos de participación. Estas 

mujeres se apropiaron del lenguaje político y reclamaron el espacio que los derechos 

ciudadanos le permitían. En lugares como la prensa reclamaban mejores espacios, mayor 

educación de la mujer en política y en derechos. 

 

Emplear la experiencia, acciones e iniciativas de mujeres y mostrarlas como sujetos activos 

permite ir eliminando esos resortes ocultos de los que habla María Emma Wills; en este 

caso, en el proceso de obtención de los derechos políticos y civiles en las mujeres.  

 

Durante el primer periodo presidencial del Frente Nacional, la prensa escrita seguía siendo 

un lugar de afirmación de sus derechos, puesto que estos temas seguían en el debate 
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público, y, además, las acciones emprendidas por este grupo de mujeres en organizaciones 

como Unión de Ciudadanas de Colombia y la Alianza Femenina Liberal buscaban mejorar 

la situación y la educación de las mujeres en cuanto a sus derechos. 

 

Las expectativas de mujeres cartageneras por la aprobación del Plebiscito el 1 de diciembre 

de 1957, muestran la relación entre los cambios legales y lo social. Daban cuenta de los 

intereses puestos sobre sus propios derechos y de los discursos de la sociedad ante tales 

cambios. Discursos que tenían como base la poca capacidad femenina ante estos nuevos 

escenarios, frente a los cuales mujeres defendían la educación de las mujeres para ejercer 

esa ciudadanía. 

 

Aunque las reglas del funcionamiento de los partidos políticos en esta coyuntura no estaban 

reglamentadas, estos eran el eje del Frente Nacional, y bien exhortaban a la participación 

femenina, bajo distintos intereses.  Pero más importante es que las mujeres se sintieron 

parte activa de los partidos y con derecho a reclamar mejores espacios dentro de estos. 

Participaron en los directorios, convenciones y en la agitación política. 

 

El percibido alejamiento mujeres en su participación dentro del Partido Liberal, era 

resultado de los viejos prejuicios sobre las capacidades sobre ellas, la limitada población 

femenina interesada en participar políticamente, el interés y el incentivo de su participación 

sólo en épocas de elecciones y reticencias de la clase política de la ciudad sobre su género. 

 

Para dar cuenta de la experiencia femenina en el ejercicio ciudadano en la ciudad de 

Cartagena hay que acudir a los archivos personales y a través de ellos reconstruir sus 

historias de vida.  Mediante esta aproximación hemos querido desentrañar los intereses 

puestos por estas mujeres en sus iniciativas y participaciones, y elaborar un mejor perfil de 

mujeres que llegaron a ser y que fueron consideradas mujeres modernas.  

 

 

 

 

 

 



71 
 

BIBLIOGRAFÍA 

 

 

 

FUENTES PRIMARIAS: 

 

 

Publicaciones periódicas  
 

Archivo Documental El Universal, Cartagena.  

1957 – 1962 

 

Publicaciones online:  

El Universal, octubre 13 de 2012, Consultado en: http://www.eluniversal.com.co/columna/ana-

elvira-su-libro-y-los-recuerdo, 24/07/2018. 

 

El Cronista.co. Pionera de la figuración femenina Consultado en: https://elcronista.co/aldea/pionera-de-

la-figuracion-femenina, 01/08/2018.  

 

 

Archivo Histórico de Cartagena 

 
El Fígaro  

1958 - 1960 

 

 

Revistas 

América Martínez Sanders, “Una disposición Inefectiva”, Agitación Femenina. No.19 octubre de 

1946. BDigital Repositorio Institucional, Universidad Nacional de Colombia. Consultado en 

http://bdigital.unal.edu.co/43384/ 01/08/2018 

 

Fototeca Histórica de Cartagena, Universidad Tecnológica de Bolívar 
 

Colegio Montessori celebra la primera comunión de los niños. Ana Elvira Román de García en 

primer plano”, 1960. Tomado de Fototeca Histórica de Cartagena- Biblioteca Daniel Lemaitre 

Tono. 

Entrevistas 
 

Entrevista a Amira Mouthon de Crismatt, Cartagena, 10/10/2018 

 

 

 

 

http://www.eluniversal.com.co/columna/ana-elvira-su-libro-y-los-recuerdo
http://www.eluniversal.com.co/columna/ana-elvira-su-libro-y-los-recuerdo
https://elcronista.co/aldea/pionera-de-la-figuracion-femenina,%2001/08/2018.
https://elcronista.co/aldea/pionera-de-la-figuracion-femenina,%2001/08/2018.
http://bdigital.unal.edu.co/43384/


72 
 

Archivos Privados 
 

Archivo personal de Amira Mouthon de Crismatt:  

Estatutos Unión de Ciudadanas de Colombia.  

Convención de Unión de Ciudadanas de Colombia, en Armenia. Mayo 31 de 1965. Amira y otras 

socias.  

 

Archivo Privado de María Pía de Mogollón: noviembre de 1958.  

Un centenario”, Alberto Samudio de la Ossa.  

“Doña María de Mogollón llegó a ocupar su curul”,  

“Doña María Paulina de Mogollón en la Asamblea” 

“Diputada Mogollón” 

 “La mujer colombiana en Política”  

 

 

 

 

 

FUENTES SECUNDARIAS 

 

  

Báez Osorio Miryam “El surgimiento de las escuelas normales femeninas en Colombia” en 

Revista Historia de la Educación Latinoamericana, n.° 4, Tunja, Universidad Pedagógica y 

Tecnológica de Colombia, 2002, pp. 157-180 

Bermúdez Suzy, “La Mujer y la Familia en América Latina 1850-1930: Dos elementos claves 

para el mantenimiento de jerarquías sociales, raciales y sexuales" Revista de Antropología 

Universidad de Los Andes, Departamento de Antropología., Vol. 142 No. 2, 1986, pp. 97-116. 

Bonilla Vélez Gloria & Castrillón Carlos, Retos, obstáculos y oportunidades para las mujeres 

colombianas desde el espacio de la educación universitaria 1930- 1990.  Ponencia XVI 

CONGRESO AEIHM, Mujeres, ciencias y creación a través de la historia. Salamanca 4-6 de 

octubre de 2012, p. 17. Consultado en: 

http://aeihm.org/sites/default/files/comunicaciones/Sesi%C3%B3n%205%20Gloria%20Bonil

la-1.pdf, 04/08/2018. 

 

Bonilla Vélez Gloria & Castrillón Carlos, “Escritura en clave femenina: el caso de Lumbre, y 

mujer revistas de cultura femenina y divulgación de los mandatos del “deber ser” de las 

mujeres”, en XII Seminario Internacional de Estudios del Caribe 2015, Memorias 2017, 112 

p. 

 

Bonilla Vélez Gloria & Castrillón Carlos, Mujeres y escritura en Lumbre, revista de escritura 

femenina y divulgación turística en Cartagena 1949-1954, en Memorias revista digital de 

Historia y arqueología desde el Caribe Colombiano, año 12 n° 29, Barranquilla, 2006, pp. 84-

104. 

 

http://aeihm.org/sites/default/files/comunicaciones/Sesi%C3%B3n%205%20Gloria%20Bonilla-1.pdf
http://aeihm.org/sites/default/files/comunicaciones/Sesi%C3%B3n%205%20Gloria%20Bonilla-1.pdf


73 
 

Caballero Argáez Carlos, Pachón Buitrago Mónica, Posada Carbó Eduardo (comp.), Cincuenta 

años de regreso a la democracia: nuevas miradas a la relevancia histórica del Frente 

Nacional, Bogotá, Universidad de los Andes, Ediciones Uniandes, 2012, 208 p. 

 

Cohen Lucy M., Colombianas en la Vanguardia, Medellín, Editorial Universidad de 

Antioquia, 2001, 351 p. 

Coker Gonzalez Charity, Agitating for Their Rights: The Colombian Women's Movement, 

1930-1957, Pacific Historical Review, Vol. 69, No. 4, Woman Suffrage: The View from the 

Pacific (Nov., 2000), pp. 689-706. 

Harkess Shirley and Pinzón de Lewin Patricia, “Woman, the Vote, and the party in the politics 

of Colombian National Front” Journal of Interamerican Studies and World Affairs, Nov, 1975, 

pp. 439-464.  

 

Hernández Becerra Augusto, “Regulación jurídica de los partidos políticos en Colombia”, en 

Daniel Zovatto (Coord.), Regulación Jurídica de los Partidos Políticos en América Latina, 

Universidad Nacional Autónoma de México, 2006, pp. 331-365. 

 

Lamus Canavate Doris, De la subversión a la inclusión: movimientos de mujeres de la segunda 

ola en Colombia, 1975-2005, Instituto Colombiano de Antropología e Historia, Bogotá, 2010, 

336 p. 

 

Latorre Rueda Mario, Elecciones y partidos políticos en Colombia, Bogotá, Ediciones 

Uniandes, 2da edición 2009, 592 p. 

Laverde Toscano María Cristina, “Esmeralda Arboleda: Una mujer nuevos caminos”, 

Nómadas, núm. 6, Bogotá, Universidad Central, 1997, 20 p. 

López Oseira Ruth, “La universidad femenina. Las ideologías de género y el acceso de las 

colombianas a la educación superior 1940-1958” en Revista Historia de la Educación 

Latinoamericana, n.° 4, Tunja, Universidad Pedagógica y Tecnológica de Colombia, 2002, pp. 

67-90. 

Lucena Salmoral Manuel, “Capítulo VIII. El nacionalismo” en Historia de Iberoamérica Tomo 

III Historia Contemporánea, Madrid, Ediciones Cátedra, 2008, pp. 613-699. 

Luna Lola G., “Estado y participación política de mujeres en América Latina: una relación 

desigual y una propuesta de análisis histórico”, en Magdalena León (comp.) Mujeres y 

participación política. Avances y desafíos en América Latina. Tercer Mundo editores, 1994, 

pp. 29-44.  

Luna Lola G., "El logro del voto femenino en Colombia: la violencia y el maternalismo 

populista, 1949-1 957". Boletín Americanista, N° 51, Universidad de Barcelona, 2001, pp. 81-

94. 

 



74 
 

Luna Lola G. & Villarreal Norma, Historia, género y política. Movimientos de mujeres y 

participación política en Colombia, 1930-1991, Barcelona, Edición Seminario Interdisciplinar 

Mujeres y Sociedad, Universidad de Barcelona, 1994, 195 p. 

 

Lux Martha, “Nuevas perspectivas en la categoría de género en la historia: de los márgenes al 

centro” en Historia Crítica No 44 mayo-agosto 2011, Universidad de los Andes, Bogotá, pp. 

128-156.  

 

Martínez Rincón Lizeth, Representaciones de las mujeres, su participación política y la lucha 

por el sufragio en la prensa cartagenera, 1949-1957, tesis del Programa de Historia, 

Universidad de Cartagena, 2015, 61 p. 

Piñeres De la Ossa Dora, “El ingreso de la mujer a la universidad, entre discursos y debates: 

el caso de Paulina Beregoff, la primera universitaria de Colombia” en Palobra n.° 3, Cartagena, 

Universidad de Cartagena, 2002, pp. 19-32. 

 

Piñeres De la Ossa Dora, Sierra Merlano Rita Magola & Simancas Mendoza Estela, 

Rompiendo esquemas de invisibilidad: mujeres profesionales, científicas y directivas. 

Universidad de Cartagena 1925-1990. Cartagena, Editorial Universitaria, 2014, 159 p. 

Pinzón de Lewin Patricia & Rothlisberger Dora, “Participación política de la mujer” La mujer 

y el desarrollo en Colombia: análisis de áreas institucionales. Magdalena León de Leal 

(dirección de investigación) 1977. Asociación colombiana para el estudio de la población, 

Bogotá, pp. 29-70. 

 

Pinzón de Lewin Patricia, Esmeralda Arboleda: la mujer y la política, Bogotá, Taller de 

Edición Rocca, 2014, 457 p. 

 

Román de García Ana Elvira, Años después Aliños y aromas de los recuerdos, Taller Cinco, 

Bogotá, 2012, 140 p.  

 

Sabato Hilda, “Introducción”, en Hilda Sabato (Coord.) Ciudadanía política y la formación 

de las naciones. Perspectivas históricas de América Latina, 1999, pp. 11-29. 

 

Salas Pérez Roxana, Mujeres y participación política: El caso de la Junta Cívica Femenina de 

Cartagena, 1948-1954, tesis del Programa de Historia, Universidad de Cartagena, 2015, 61 p. 

 

Silva Renán, Del anacronismo en historia y en Ciencias Sociales, en Historia Crítica edición 

especial, Bogotá, noviembre de 2009, pp. 278-299. 

Solano Suarez Yusmidia, Regionalización y Movimiento de Mujeres: Procesos en el Caribe 

Colombiano, San Andrés Universidad Nacional de Colombia, Sede Caribe, Instituto de 

Estudios del Caribe, 2006, 287 p.  



75 
 

Uribe Ochoa Cirly, “Presencia femenina en la Asamblea Departamental de Santander y el 

Concejo Municipal de Bucaramanga durante el Frente Nacional”, Folios de Humanidades y 

pedagogía, julio-diciembre, 2014, pp. 3-21. 

 

Vanegas Beltrán Muriel, Hegemonía liberal y facciones en Cartagena: fragmentación política 

vs unidad de partido, Tesis de maestría, Universidad Nacional de Colombia sede Caribe, 2011, 

139 p.  

 

Velásquez Toro Magdala, “Condición Jurídica y social de la mujer” en Álvaro Tirado Mejía 

(editor), Nueva historia de Colombia, Tomo IV. Educación y ciencias, luchas de la mujer y la 

vida diaria, Bogotá, Ed. Planeta, 1989, 58 p.  

 

Velásquez Toro Magdala, “La condición de las mujeres colombianas a fines del siglo XX” en 

Nueva historia de Colombia, tomo IX, Bogotá, Planeta, 1989, pp. 51-78. 

Wills Obregón María Emma, “Cincuenta años del sufragio femenino en Colombia 1954: por 

la conquista del voto. 2004: por la ampliación de la ciudadanía de las mujeres”, en Análisis 

Político, Vol. 18, n°53, Bogotá. Universidad Nacional, enero- mazo, 2005, pp. 39-57. 

Wills Obregón María Emma, Las trayectorias femeninas y feministas hacia lo público en 

Colombia (1970-2000) ¿Inclusión sin representación?, grado en Doctor en Filosofía, The 

University of Texas, Austin, 2004, 324 p.  

“Las revistas” en Mujeres de prensa: prácticas del periodismo femenino, Pasado Impreso: 

historias digitales de la cultura escrita. Consultado en: pasadoimpreso.uniandes.edu.co, 

01/08/2018. 

 

Organismos de acción y promoción de la mujer. Consultado en 

http://www.eurosur.org/FLACSO/mujeres/colombia/orga.htm  , 05/07/2018 

“Voto femenino: cuestión de equidad de género” en 1 de diciembre de 2012 - NO. 70: 55 años 

del voto femenino. Registraduría Nacional del Estado Civil. Consultado en: 

https://www.registraduria.gov.co/1-de-diciembre-de-2012-No-70-55.html , 05/07/2018.  

 

40 años del voto de la mujer en Colombia, Gobernación del Valle de Cauca, Gerencia para el 

Desarrollo Social, 1997, 175 p. 

 

 

 

 

 

http://www.eurosur.org/FLACSO/mujeres/colombia/orga.htm
https://www.registraduria.gov.co/1-de-diciembre-de-2012-No-70-55.html%20,%2005/07/2018

